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VOTAS. 

I> Deseando las Cortes generales y ecfmofw 
'JRnaritu que el texto de la Constitución política 
de la Monarquía española circule y llegue sin la 
snas mínima alteración hasta las mas remotas ge» 
Hcraciones ; jr atendiendo ademas d que esta obra 
debe considcrarse^omo una piopieJad ypatrimo» 
nio del Eitado , se sirvieron mandar en decreto 
de, 19 de ^bril tle 1^1% que ningún particular, 
idntó^de la Penihsúlu cómo de los dominios de ul» 
tramar, pueda reimprimirla sin la previa atUori» 
zacionj" licencia del Gobierno, 

3.* Se advierte d los lectores que la presente 
adición está escactamente conforme con la hecha 
ítn CddU en el cuto de 181 a* 
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DON FERNANDO SÉPTIMO, 
por la grada de Dios y la Gons- 
titacib.n de la Monarquía espa- 
ñda. Bey de las Españas, y ea 
tu ausencia y cautividad la Re- 
gencia del reino, nombrada 
por las Cortes generales y ex« 
traordinarias, á todos los que 
las presentes vieren y enten- 
dieren, sabed: Que las mis- 
mas Cortes han decretado y 
sancionado la siguiente 

CONSTITUCIÓN POLÍTICA 

DS LA 

monarquía española. 

JliD el nombre de Dios todopoderoso. 
Padre , Hijo , y Espirita Santo , autor y 
•apremo legislador de la sociedad. 

Las Cortes generales y extraordina* 
sUs de la Nación española, bien con* 
▼encidas , despaes del mas detenido exa* 
meu y madara deliberación , de que las 
antigoas leyes fundamentales de esta 
llooarqaüi , acompañadas de las oporlu** 
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ñas provídepcíos y p^cancíoneS) que 
aseguren de uo modo estable y perma- 
nente su entero cumplímíenta, podrán 
llenar debidamente el grande objeto de 
promover la gloria, la prosperidad y el 
bien de toda la Nación , decretan la si- 
guiente Conslitucion política para el 
Ducn gobierno y recta admim:»tracioa 
del Estado. 

TITULO I. 



ni LA NACIÓN ESPAÑOLA T DB LO." 

ESPAÑOLES. 



CAPITULO L 
De la Nación española, 

Akt. i. La Nación española es la 
reunión de todos los españoles de am- 
bos bemisferios. 

Art. 2. La Nación española es libre 
e independiente , y no es ni puede ser 
patrimonio de ninguna familia ni per- 
sona. 

AaT. 3. La soberanía reside esencial- 
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mente én la Nación , y por Ib misnno 
pertenece á esta exclusivaniente el de«- 
recbo de establecer sixs leyes fundamen* 
tales. 

Art. 4« ^^ Nación está obligada á 
conservar y proteger por leyes sabías y 
justas la libertad civil, la propiedad^^ 

Líos demás derechos legítimos de todos 
I individuos que la componen. 

CAPITULO ir. 

'De los españoles. 

Abt. 5. Son espaijoles 

. Primero: Todos los hombres libres 
nacidos y avecindados en los ^ominios 
de las Españas , y los hijos de estos. 

Segundo : Los extrangeros que ha- 
yan obtenido de las Corles carta de na* 
turaleza. 

Tercero: Los qne sin ella lleven dieí 
años de vecindad, ganada seguu la ley 
en cualquier pueblo de la Monarquía. 

Cuarto : Les libertos desde que ad- 
quieran la libertad en las Españas. 

Art. 6: El amor de la patria es una 
tie las principales obligacione» de lodoi 
los españoles 4 y asimismo el - ser justos 
y benéficos. 

Art. 7*. Todaespañd está obligado á 
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ser fiel i la Constitución, obedecer lai 
l^J^s « y respetar las aatoridades esta- 
Uecidas. 

Art. 8. También está obligado todo 
espafiol , sin distinción alguna , á oon<- 
tribnir en proporción de sus baberef 
para los gastos del Estado. 

Amr. g. Está asimismo obligado todo 
tspañol á defender la patria con las 
mas j coando sea llamado por la ley« 

TITULO 11. 



BEL TERRITORIO BE LAt ESPAI^ASy SV 

aXLIGION T GOBIERNO, T DX LOt 

CIUDADANOS ESPAÑOLES. 



CAPITULO I. 
¡)el territorio de ¡as Españas» 

*AbT. 10. El territorio español com- 
prende en la Península con sus pose- 
siones i islas adyacentes, Aragón , As- 
turias, Castilla la Vieja, Castilla la 
ITaeyai CataloíU, Córdoba, Extrema- 
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dará , Garda 9 Granada ^ 7aeQ, León, 
Molina, Murcia, 'Navarra, Frovinciat 
Vascong;ada$ , Sevilla y Valencia, las 
islas Baleares y las Canarias con las de» 
mas posesiones de África. En la Ami^ 
rica septentrional, Nueva España con 
la Naeva Galicia y península oe Tuca« 
tan , Goafemala , provincias internas d# 
Oriente , provincias internas de Occi* 
dente , isla de Cnba con las dos Florir 
das , la'parté española de la isla de San* 
to Domingo , y la isla de Puerto Rico 
con las demás adyacentes á estas y al 
continente en uno y otro mar. En k 
America meridional, la Nueva Granada, 
Venezuela , el Perú , Chile , provincias 
del Bio de la Plata, y (odas las islas ad* 

J Yacentes en el mar Pacífico y en el At« 
ántico. En el Asia , las islas Filipinas, 
y las que dependen de su gobierno. 

AaT. c I. Se hará una división mat 
conveniente del territorio español por 
una ley constitucional, luego que las 
circunstancias políticos de la Nación !• 
permitan* 

GAPITULO II. 

D0 la religión. 

Abt. i ft. La religión de la Nación es* 
pafiola es y será perpetnamenta la -c«jb&» 
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Iica , apostólica ^ tomana , ¿nica Terda>» 
idera. La Nadon la protege por leyes 
sabías y jastas , y prohibe el ejercicio (U 
cualcjaiera otra. 

CAPITULO III. 

Det Gobierno. 

Art. i 3. El objeto del Gobierno éi 
la felicidad de la Nación ^ puesto que 
el fin de toda sociedad política no es 
otro que el bien estar de ios individuo! 
que la componen. 

Aht, I4« El Gobierna de la Kacioü 
española es ana Monarquía moderada 
hereditaria. 

Art. i 5. La potestad de hacer las 
leyes reside en las Cortes con el Aey« 

Art. i 6. La potestad de hacer eje* 
cutar las leyes reside en el Rey. 

Art. ty* La potestad Is aplicar las 
leyes en las causas civiles y criminales 
reside en los tribunales establecido» por 
la ley. 

CAÍITÜLO IV. 

De lo¿ ciudadanos españoles. 

Art. i 8. Son ciudadanos aquellos es« 
pañoles que por ambas líneas traen sa 
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or/gen Je los dominios españoles de am<t 
bes hemisferios , y están avecindados en 
caalqoier pueblo de los mismos domi» 
üfos. 

AaT. ig. Es también ciudadano el 
•xtrangero que gozando ya de los dere- 
chos de español , obtuviere de las Cór« 
tes carta especial de ciudadano. 

Art. 20. Para que el extrangero 

Sueda obtener de las Cortes esta carta, 
eberá estar rasado con española , y ha* 
ber traido ó fijado en las Españas algu- 
na invención ó industria apreciable , ó 
adquirido bienes raices por los que pa- 

fue una contribución directa , ó esta- 
lecídose en el comercio con un capital 
propio y considerable á juicio de las 
mismas Cortés , ó liecho servicios seña- 
lados en bien y defensa de la Nación. 

Art. 21. Son asimismo ciudadanos 
los hijos legítimos de los extranjeros do- 
xnicf Hados en las Españas, que habiendo 
nacido en los domÍDÍos españoles, no 
hayan salido nunca fuera sin licencia 
del Gobierno , y ieniendo veinte y un 
años cumplidos, se hayan avecindado 
en un pueblo de los mismos dominios, 
ejerciendo en él alguna profesión, ofi- 
cio ó industria útil. 

Art. 22. A los españoles que por 
cualquiera línea son habidos y reputa* 
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TITULO III. 

D£ LAS C0RT£8. 



CAPITULO I. 

Del modo deformarse las Cortes» 

Abt. 27. Las Cortes son la reunión 
de todos los diputados que representan 
la Nación , nombrados por los ciudada- 
nos en la forma que se dirá. 

Art. 28, La base para la representa- 
ción nacional es la misma en ambos he- 
misferios. 

Art. 29. Esta base es la población 
compuesta de los naturales que por am- 
bas líneas sean origiuarios de los domi- 
nios españoles, y de aquellos que La- 
yan obtenido de las Cortes carta de ciu- 
dadano , como también de los compren- 
didos en el artículo 2 1 . 

AaT. 3o. Para el computo de la po- 
blación de los dominios europeos servirá 
el último censo del año de mil setecien- 
tos noventa y siete , hasta que pueda ha* 
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cene otro nuero ; y se formará el cor- 
respondiente para el cóm^oto de la po* 
blacíon de los de ultramar, sirviendo 
entre tanto los censos mas autéjitLcos en- 
tre los úllimamrnte formados. 

Art. 3 1 . Por cada setenta mil almas 
de la población , compuesta como queda 
dicho en el artículo 2^^ liabrá un dipu- 
tado de Corles. 

Aut. 32. Distribuida la población 
por las diierentcs provincias, ú resultase 
en alguna el exceso de mas de treinta y 
cinco mil almas , se elegirá uu diputado 
mas , como si el número llegase á se» 
lenta mil , y si el sobrante no excediere 
de treinta y ciuco mil, no se coatará 
con él. 

Aet. 33. Si bubiese alguna proyin« 
cia , cnya población no llegue á setenta 
mil almas, pero qae no baje de sesenta 
mil , elegirá por sí un diputado ; y si ba- 
jare de este número, se unirá á la inmedia* 
ta , para completar el de setenta mil re- 
querido. Exceptúase de esta regla la isla 
de Santo Domingo , que nombrará dipu- 
tado , cualquiera que sea su población* 
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CAPITULO n. 



Del nombramiento de diputadoe 
de Cortes. 



AmT. 34* Para la elección de los di- 
putados de Cortes se celebrarán | antas 
electorales de parroquia 9 de parUdo y 
de proviiipia* 

CAPITULO m. 

De las Juntas electorales de parroquiam 

AaT. 35. Las juntas electorales de 
parroquia se compondrán de todos los 
ciudadanos avecindados y residentes en 
el territorio de la parroquia respectiva^ 
entre los que se comprenden los ede- 
tiásticos seculares. 

AaT. 36. Estas juntas se celebrarán 
siempre, en la Península é islas y pose* 
siones adyacentes, el primer domingo 
del mes de Octubre del año anterior al 
de la celebración de las Cortes. 

AaT. 37. En las provincias de ultra- 
mar se celebrarán el primer domingo 
del mes de Diciembre , quince meses 
autes de la celebración de las Cortes, 
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éoa.tYMO qne para ums y otras hajaa 
de dar aoticipadamente las jasticias. 

Aet. 38. Ea las juntas de parroquia 
te nombrará por cada doscientos vecinos 
un elector parroquial. 

Art. Sg. Si el número de yecínos de 
la parroquia excediese de trescientos, 
aanqae no llegue á cuatrocientos, se 
nombrarán dos electores; si excediese 
de quinientos , aunque no llegue á seis* 
cientos, se nombrarán tres, y asi pro* 
gresivamente. 

Aat. 4o. En las parroquias, cuyo 
número do vecinos no llegue á doscien* 
tos , con tal que tengan ciento cincuenta, 
te nombrará va un elector > y en aque« 
Has en que no baya este número , se re« 
unirán los vecinos á los de otra inme« 
diata para nombrar el elector ó electo* 
res que les correspondan. 

Aht. 41 • La]uota parroquial elegi- 
rá á pluralidad de votos once com- 
promisarios , para que estos nombren el 
elector parroquial. 

Art* 43. Si en la junta parroquial 
hubieren de nombrarse dos electores par- 
roquiales , se elegirán veinte y un com« 
promisaríos , y si tres , treinta y uno; sin 
que en ningún caso te pueda exceder de 
este número de compromisarios 9 á fia 
de evitar coofotioa. 
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Art. 43. Para consultar la mayor co- 
modidad de las poblaciones pequeñas, 
te observará que aquella parroquia que 
llegare á tener veinte vecinos , elegirá 
un compromisario ; la que llegare á te» 
ner de treinta á cuarenta , elegirá dos; 
la que tuviere de cincuenta á sesenta, 
tres , y asi progresivamente. Las parro- 
quias que tuvieren menos de veinte ve* 
cinos, se unitán con las mas inmediatas 
para elegir compromisario. 

Art. 44. Los compromisarios délas 
parroquias de las poblaciones pequeñas^ 
asi elegidos , se juntarán en el pueblo 
mas á propósito , y en componiendo el 
número de once , ó á lo menos de nue« 
ve, nombrarán un elector parroquial; 
si compusieren el número de veinte y 
uno , ó á lo menos de diez y siete, nom* 
brarán dos electores parroquiales, y 
si fueren treinía y uno , y se reunieren 
á lo menos veinte y cinco, nombra* 
ráa tres electores, ó los que corres* 
pondan. 

Art. 45. Para ser nombrado elector 
parroquial se requiere ser ciudadano, 
mayor de veinte y cinco años , vecino y 
residente en la parroquia. 

Art. 46\ Las juntas de parroquia se- 
rán presididas por el gefe polílico , ó el 
alcalde de la ciudad, villa ó aldea en 
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qne se congregaren , con asistencia dd 
cura párroco para mayor solemnidad dd 
acto ; y si en un mismo pueblo por razón 
del número de sus parroquias se tuyie* 
ren dos ó mas junlas , presidirá una el 
gefe político ó el alcalde , otra el otro 
alcalde , y los regidores por suerte pro* 
sidirán las demás. 

Aet. 47. Llegada la bora de la re- 
unión , que se hará en las casas consis* 
feriales ó en el lugar donde lo tengan 
de costumbre , bailándose juntos los ciu- 
dadanos que hayan concurrido , pasarán 
á la parroquia con su presidente , y en 
ella se celebrará una misa solemne da 
Espíritu Santo por el cura párroco, 
quien hará un discurso correspondiente á 
las circunstancias. 

Aat. 48- Concluida la misa y volve- 
rán al lugar de donde salieron , y en d 
se dará principio á la junta y nombrando 
dos escrutadores y un secretario de en« 
tre los ciudadanos presentes, todo á 
puerta abierta. 

AaT. 4d* En segaida preguntará el 
presidente si algún ciudadano tiene que 
exponer alguna queja relativa á cone- 
cho ó sobcrno para que la elección re-* 
caiga en determinada persona; y si- la 
hnbiere , deberá hacerse justificación p4« 
blica y verbal en el mismo acto. Sien* 
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io cierta la acusación, terío prirados 
de voz activa y pasiva los que hubieren 
cometido el delito. Los calumniadores 
sufrirán la misma pena ; y de este juicio 
no se admitirá recurso alguno. 

Aet. 5o. Si se suscitasen dudas sobce 
si en alguno de los presentes concurren 
las calidades requeridas para poder yo* 
tar , la misma junta decidirá en el acto 
lo que le parezca > y lo que decidiere se 
ejecutará sin recurso alguno por esta ves 
y para este solo efecto. 

Art. Si. Se procederá inmediata»* 
mente al nombramiento de los compro* 
misarios ; lo que se hará designando cada 
ciudadano un número de personas ig^al 
al de los compromisarios , para lo que 
se acercará á la mesa donde se hallen el 
presidente , los escrutadores y el secre- 
tario ; y este las escribirá en una lista á 
su presencia > y en este y en los demaa 
actos de elección nadie podrá votarse á 
sí mismo, bajo la pena de perder el de- 
recho de votar. 

Aat. 52. Concluido este acto, el 
presidente , escrutadores y secretario 
reconocerán las listas, y aquel' publica- 
rá en alta voz los nombres de los ciuda- 
danos que hayan sido elegidos compro- 
misarios por haber renoido mayor nú- 
msio de votos. 
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Aat. 53» Los compromisariot aoiii» 
brados se retirarán á un lagar separado 
antes de disolverse la junta, y conferen*- 
ciando entre si, procederán á nombrar 
el elector ó electores de aquella parro- 
qoia, y quedarán elegidas la persona 6 
personas que reúnan mas de la mitad do 
▼otos. En seguida se publicará en la 
junta el nombramiento* . . 

AaT. 54« El secretario extenderá el 
acta , que con él firmarán el presidente 
y los compromisarios, y se entregará 
copia de ella firmada por los mismos á 
la persona ó personas elegidas, para ha- 
cer constar su nombramiento. 

Art. 55. I7ingun ciudadano podrá 
excusarse de estos encargos por motivo 
ni pretexto alguno. 

AiLT. 56. En la junta parroquial ni» 
gun ciudadano se presentará con armas, 
Art* 57. Verificado el nombramiek^ 
lo de electores , se disolverá inmediata- 
mente la junta, y cualquier otro acto en 
que intente mezclarse será nulo. 

Art. 58. Los ciudadanos que liaa 
compuesto la junta se trasladarán á le 
parroquia , donde se cantará un solemno 
ie Deum , llevando al elector ó electo- 
res entre el presidente > los escnUado^ 
res y el secretario. 
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CAPITULO IV# 

Db ku Juntas electorales de pariidom 

Aet* 5p. Las juntas electorales ñm 
|Murtído se compondrán de los electores 
fiarroquiales que se congregarán en.lft 
cabeza de cada partido , á fin de nom« 
brar el elector ó electores qoe han de 
concurrir á la capital de la provincia 
para elegir los diputados de Gorfes. 

Art. 6o, Estas juntas se celebrarán 
«iempre , en la Península é Islas y po« 
sesiones adyacentes , el primer domingo 
del mes de Noviembre del año anterior 
al én que han de celebrarse las Cortes. 

Art. 6l» En las provincias de ultra- 
«iar se celebrarán el primer domingo del 
mes de Enero próximo siguiente al de 
Diciembre en que se hubieren celebra- 
^ las juntas de parroquia. 

Art. 62. Para venir en conocimien- 
to del número de elector^ que haya de 
nombrar cada partido , se tendrán pre* 
•¡entes las siguientes reglas. 

Art. 63. £1 número de electores de 
fHürtido será triple al de los diputados 
que se han de elegir. 

Art. 64* Si el número de partidos 
de la provincia fuere mayor que el de los 
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«lectores que se requieren por el ártica* 
lo precedente para el nombramieato d« 
los diputados que le correspondan» te 
nombrará sin embargo nn elector por 
cada partido. 

Aet. 65. Si el número de partidos 
fuere menor que el de los electores qrao 
deban nombrarse , cada partido elegirá 
uno , dos ó mas , hasta completar el nú- 
mero que se requiera; pero si faltas* 
aun an elector , le nombrará el partido 
de mayor población ; si todavía faltaso 
otro , le nombrará el que se siga en ma- 
yor población , y asi sucesivamente. 

Art. 66. Por lo que queda estable* 
cido en los artículos 3i » oa y 33 , y en 
los tres artículos precedentes, el censo 
determina cuántos diputados correspon- 
den á cada provincia, y cuántos electo* 
res á cada uno de sus partidos. 

Aat. 6jm Las juntas electorales do 
partido serán presididas por el ge fe po- 
lítico , ó el alcalde primero del pueblo 
cabeza de partido , á quien se presenta- 
rán los electores parroquiales con el do- 
cumento que acredite su elección , para 
que sean anotados sus nombres en el li- 
bro en que han de extenderse las actas 
de la junta. 

AftT. 68. En el dia señalado se jun- 
tarán los electores de parrroquia con el 
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préndente en las salas consístoTÍales á 
puerta abierta , y comenzarán por nom* 
orar un secretario y dos escrutadores da 
entre los mismos electores. 

Art. 6q. En seguida presentarán los 
electores las certificaciones de su nom* 
bramiento para ser examinadas por el 
secretario y escrutadores , quienes debe- 
rán al dia siguiente informar si están 6 
no arregladas. Las certificaciones del se« 
cretarío y escrutadores serán examina- 
das por \ina comisión de tres individuos 
de la junta , que se nombrará al efecto, 
para que informe también en el siguiente 
dia sobre ellas. 

Art. 70. En este dia, congregados 
los electores parroquiales , se leerán los 
informes sobre las certificaciones ; y si so 
hubiere bailado reparo que oponer á al- 
guna de ellas , ó á los electores por de— 
fecto de alguna de las calidades reque- 
ridas y la junta resolverá definitivamente 
y acto continuo lo que le parezca ; y lo 
que resolviere , se ejecutará sin recurso, 
Art. 71. Concluido este acto, pa- 
sarán los electores parroquiales con sa 
presidente á la iglesia mayor , en donde 
se cantará una misa solemne de Espíri- 
tu Santo por el eclesiástico de mayor 
dignidad , el que bará un discurso pro- 
pio de las circunstancias. 
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Aat. 7s. Después de esta acto 
ligioso se restituirán á las casas consis- 
toriales, y ocupando los electores tos 
asientos sin preferencia aloma , leerá el 
secretario este capitulo de la Constata- 
ción y y en seguida hará el presidente la 
misma pr^unta que se contiene en el 
articulo 49 , y se observará todo cnanto 
en d se previene. 

A&T. 73. Inmediatamente después sé 
procederá al nombramiento del elector 
ó electores de partido , elidiéndolos da 
luo en uno, y por escrutinio secreto, 
mediante cédulas en que esté escrito el 
nombre de la persona que cada uno 
elige, 

AaT. 74* Concluida la votación , el 
presidente , secretario , y escrutadores 
oarán la regulación de los votos , y que* 
dará elegido el que baya reunido á lo 
menos k mitad de los votos , y uno mas, 
publicando el presidente cada elección* 
oi ninguno hubiere tenido la pluralidad 
absoluta de votos, los dos que hayan 
tenido el mayor número entrarán en se* 
gundo escrutinio , y quedará elegido el 
que reúna mayor número de votos. En 
caso de empate decidirá la suerte. 

Aet. 75. Para ser elector de partido 
se requiere ser ciudadano que se halla 
an al ejercicio de sus derechos « majoc 
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de veinte y cinco años , y vecino y re- 
sidente en el partido , ya sea del estado 
seglar, ó del eclesiástico secular, pn- 
diendo recaer la elección en los ciuda« 
danos que componen la junta , ó en los 
de fuera de ella. 

Art. 76, El secretario extenderá el 
acta , que con él firmarán el presidente 
y escrutadores 5 y se entregará copia de 
ella firmada por los mismos á la persona 
ó personas elegidas , para hacer constar 
su nombramiento. £1 presidente de esta 
junta remitirá otra copia firmada por é\ 
y por el secretario al presidente de la 
)unta de provincia , donde se hará noto- 
ria la elección en los papeles públicos. 

Art. 77. En las juntas electorales de 
partido se observará todo lo que se pre« 
viene para las juntas electorales de par- 
roquia en los artículos 55 , 56 > 67 y 5d« 

CAPITULO V. 

De las Juntas electorales de provinciam 

Art. 78. Las juntas electorales de 
provincia se compondrán de los electo- 
res de todos los partidos de ella , que se 
congregarán en la capital á fin de nom- 
brar los diputados que le correspondaa 
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para asistir á las Cortes | como repre- 
sentantes de la Nación. 

Art. jg. Estas juntas se celebrarán 
siempre , en la Península é Islas adyacen- 
tes , el primer domingo del mes de Di- 
ciembre del año anterior á las Cortes. 

Art. 8o. En las provincias de ul- 
tramar se celebrarán en el domingo se- 
gundo del mes de Marzo del mismo año 
en que se celebraren las juntas de par- 
tido. 

Art. 8 t . Serán presididas estas jun- 
tas por el gefe político de la capital de 
la provincia^ á quien se presentarán los 
electores de partido con el documento 
de su elección , para que sus nombres se 
«noten en el libro en que ban de exten- 
derse las actas de la junta. 

Art. 82. En el día señalado se jun- 
tarán los electores de partido con el pre- 
sidente en las casas consistoriales , ó en 
el edificio que se tenga por mas á pro- 
pósito para un acto tan solemne , á puer- 
ta abierta; y comenzarán por nombrar 
á pluralidad de votos un secretario y dos 
escrutadores de entre los mismos elec- 
tores. 

Art. 83. Si á una provincia no le cu- 
piere mas que un diputado, concurrirán 
á lo menos cinco electores para su nom- 
bramiento; distribuyendo este nnmfttA 
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entre los partidos ea que estuviere divi* 
dida , ó formando partidos para este so- 
lo efecto. 

Art. 84» Se leerán los cuatro capí«» 
fulos de esta Constitución que tratan do 
las. elecciones. Después se leerán las cer- 
tificaciones de las actas de las eleccio» 
nos hechas en las cabezas de partido , re- 
mitidas por los respectivos presidentes, 
y asimismo presentarán los electores las 
certificaciones de su nombramiento , para 
ser examinadas por el secretario y es- 
crutadores , quienes deberán al día si- 
Eiente informar si están ó no arregla-^ 
s. Las certificaciones del secretario y 
escrutadores serán examinadas por una 
comisión de tres individuos de la junta, 
que se nombrarán al efecto , para que 
informen también sobre ellas en el si- 
guiente dia. 

Art. 85. Juntos en ¿1 los electores 
de partido j se leerán los informes sobre 
las certificaciones ; y si se hubiere halla- 
do reparo que oponer á alguna de ellas, 
ó á los electores por defecto de alguna 
de las calidades requeridas , la junta re- 
solverá definitivamente y acto continuo 
lo que le parezca; y lo que resol viere 
«e ejecutará sin recurso. 

Art. 86. En seguida se dirigirán los 
ejectoxei de partido con su presidente á 
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la catedral 6 iglesia mayor, en ionA% 
•e cantará nna misa solemne de Espirito 
Santo , y el Obispo, ó en su defecto el 
eclesiástico de mayor dignidad , liará un 
discurso propio de las circunstancias. 

Aat. 07. Concluido este acto religio* 
so 9 Tolyeián al lugar de donde salieron; 
y á puerta abierta , ocopando los electo* 
res sus asientos sin preferencia alguna, 
bará el presidente la misma pregunta 
que se contiene en el artículo 49 9 y '® 
observará todo cuanto en ¿1 se pre~ 
viene. 

Art. 88. Se procederá en seguida 
por los electores , que se hallen presentes, 
á la elección del diputado ó diputados, 
y se elegirán de uno en uno , acercándo- 
te á la mesa donde se hallen el presiden- 
te, los escrutadores y secretario, y este 
escribirá en una lista á su presencia el 
nombre de la persona que cad^uno eli- 
ge. El secretario y los escrutadores se- 
rán los primeros que Toten. 

Art. 89. Concluida la votación , el 
presidente , secretario y escrutadores ha- 
rán la regulación de los votos , y que- 
dará elegido aquel que haya reunido á 
lo menos la mitad de los votos, y uno 
mas. Si ninguno hubiere reunido la plu— 
ralidad absoluta de votos , los dos qua 
bayan tenido el mayor número entra- 
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rán en segundo escrutinio , y quedará 
elegido el que reúna la pluralidad. En 
caso de empate decidirá la suerte ; y he- 
cha la elección de cada uno , la publi- 
cará el presidente. 

Art. go. Después de la elección de 
diputados se procederá á la de suplentes 
por el mismo método y forma; y su 
número será en cada provincia la terce- 
ra parte de los diputados que le corres- 
pondan. Si á alguna provincia no le to- 
care elegir mas que uno ó dos diputados, 
elegirá sin embargo un diputado suplen- 
te. Estos concurrirán á las Cortes , siem- 
pre que se verifique la muerte del pro- 
Ínetario , ó su imposibilidad á juicio de 
as mismas, en cualquier tiempo que 
uno ú otro accidente se verifique des- 
pués de la elección. 

Art .91. Para ser diputado de Cortes 
86 requiere ser ciudadano que este en el 
ejercicio de sus derechos , mayor de 
veinte j cinco años , y ^ue haya nacido 
en la provincia ó esté avecindado en 
ella con residencia á lo menos de siete 
años , bien sea del estado seglar , ó del 
eclesiástico secular ; pudiendo recaer la 
elección en los ciudadanos que compo- 
nen la junta , ó en los de fuera de ella. 

Art. 92. Se requiere ademas, para 
ser elegido diputado de Cortes , tener una 
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tenia, anual proporcionada , procedente 
de bienes propios. 

Aet. go. Suspéndese la disposición 
del artículo precedente hasta oue las 
Cortes que en adelante han de celebrar* 
se y declaren haber llegado ya el tiempo 
de que pueda tener efecto , señalando la 
cuota de la renta, y la calidad de los bie* 
nes de que haya de provenir ; y lo qna 
entonces resol vieren se tendrá por cons-* 
titncional , como si aqui se hallara ex- 
presado. 

Art. 94< Si sucediere que una mis- 
ma persona sea elegida por la provincia 
de su naturaleza y por la en que está ave- 
cindada , subsistirá la elección por razón 
de la vecindad , y por la provincia da 
f n naturaleza vendrá á las Cortes el su- 
plente á quien corresponda. 

Art. g5. Los secretarios del despa- 
cho , los consejeros de Estado , y los qua 
sirven empleos de la casa real, no po- 
drán ser elegidos diputados de Cortes. 

Art. 96. Tampoco podrá ser elegi- 
do diputado de Cortes ningún extrange- 
ro 4 aunque haya obtenido de las Cortes 
carta de cindadano. 

Art. 97. Ningún empleado público 
nombrado por el Gobierno podrá ser 
elegido diputado de Cortes por la pro- 
vincia en que ejerce su cargo. 
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Aet* 98. El secretario extenderá e| 
acta de. las elecciones y que con él firma— 
rán el presidente y todos los electores. 

Akt. 09. En seguida otorgarán to« 
dos los electores sin excusa alguna á to-» 
dos y á cada uno de los diputados pode* 
res amplios , según la fórmula siguiente^ 
entregándose á cada diputado su corres^ 
pendiente poder para presentarse en las 
Cortes. 

Art. ioo. Los poderes estarán con* 
cébidos en estos términos : 

99 En la ciudad ó villa de...* á.««. días 
del mes de.... del año de.... en las salas 
de.... hallándose congregados los seño- 
res (-aqui se pondrán los nombres del 
presidente y de los electores de partido 
qne forman la junta electoral de la pro- 
vincia), dijeron ante mí el infrascrito 
escribano y testigos al efecto convoca- 
dos 9 que habiéndose procedido , con ar- 
reglo á la Constitución política de la 
Monarquía española, al nombramiento 
de los electores parroquiales y de partí* 
do con todas las solemnidades prescritas 
por la misma Constitución , como* cons- 
taba de las certificaciones que originales 
obraban en el expediente, reunidos los 
expresados electores de los partidos do 
la provincia de.... en el dia de.... del mes 
de... del presente año , habían hecho el 
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Bombramiento de los diputados qne eo 
nombre y representacioa de esta proriii* 
cía han de concurrir á las Cortes , y que 
fueron electos por diputados para ellai 
por esta* provincia los señores N. N. N., 
eomo resulta del acta extendida y firma- 
da por I7. N. : qae en su consecuencia lea 
otorgan poderes amplios á todos juntos, 
j á cada uno de por sí , ^ara cumplir y 
desempeñar las augustas funciones de sa 
encargo, y para que con los demás di- 
putados de Cortes , como representantes 
de la Nación española > puedan acor« 
dar y resolver cuanto entendieren con« 
ducente al bien general de ella en uso 
de las facultades que la Constitución de« 
termina , y dentro de los limites que bi 
misma prescribe^ sin poder derogar , al* 
terar , ó variar en manera alguna ningu- 
no de sus artículos bajo ningún pretex- 
to ; y que los otorgantes se obligan por 
ti. mismos y á nombre de todos los veci<^ 
nos de esta provincia en virtud de las 
facultades qne les son <x>ncedidas como 
electores nombrados para este acto^ á 
tener por válido , y obedecer y cumplir 
cuanto como tales diputados de Cortes 
hicieren > y se resolviere por estas con 
arreglo á la Constitución política de la 
Monarquía española. Asi lo expresaron 
y otorgaron , bailándose presentes como 



32 

testigos N. N. j que con los señores otoiv 
gantes lo firmarqn: de que doy fe," 

Art. i o i. El presidente , escrutado* 
res y secretario remitirán inmediatamente 
copia firmada por los mismos del acta de 
las elecciones á la diputación permanen- 
te de las Cortes y y harán que se publi- 
quen las elecciones per medio de la im- 
prenta y remitiendo un ejemplar á cada 
pueblo de la provincia* 

Art. I02. Para la indemnización da 
los diputados se les asistirá por sus res- 
pectivas provincias con las dietas que las 
Cortes en el segundo año de cada dipu- 
tación general señalaren para la diputa- 
ción que le ha de suceder ; y á los dipu- 
tados de ultramar se les abonará ademas 
lo que parezca necesario , á juicio de 
sus respectivas provincias , para los gas» 
tos de viage de ida y vuelta. 

Art. io3. Se observará en las j un* 
tas electorales de provincia todo lo que 
se prescribe en los artículos 55, 56 > 67 
y 08 , á excepción de lo que previene d 
artícido 3a8. 
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CAPITULO VI. 

De la celebración de las Cortes^ 

AAT. io4« Se juntarán las Cortes to- 
dos los años en la capital del reino , en 
edificio destinado á este solo objeto. 

* Art. ioS. Cuando tuvieren por con* 
▼emente trasladarse á otro lugar, po- 
drán hacerlo con tal que sea á pueDlo 
que no diste de la capital mas ique doce 
leguas, y que convengan en la trasla— 
cien las dos terceras partes de los dipu- 
tados presentes. 

Art. io6. Las sesiones de las Cortes 
en cada año durarán tres meses consecu- 
tivos , dando principio el dia primero 
del mes de Marzo. 

Art. 107. Las Cortes podrán proro- 
gar sus sesiones cuando mas por otro 
mes en solos dos casos ^ primero , á pe- 
tición del Rey ; segundo , si las Cortes lo 
creyeren necesario por una resolución 
de las dos terceras partes de los dipu- 
tados. 

Art* 108. Los diputados se renova- 
rán en su totalidad cada dos años. 

Art. 109. Si la guerra ó la ocupa- 
ción de alguna parte del territorio de la 

3 
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Monarquía por el enemigo impidieren 
que se presenten á tiempo todos ó algu- 
nos de los diputados de una 6 mas pro- 
vincias , serán suplidos los que falten por 
los anteriores diputados de las respecti- 
vas provincias, sorteando entre sí hasta 
completar el número! que les: corres- 
ponda. 

Art. lio. Los diputados no podráir 
volver á ser elegidos, sino mediando 
otra diputación. 

A&T. III. Al llegarlos diputados 
á la capital se presentarán á la diputa- 
ción permanente de Cortes , la que hará 
sentar sus nombres , y el de la provincia 
que los ha elegido , en un registro en la 
secretaría de las mismas Cortes. 

Aat. 112. En el año de la renova- 
ción de los diputados se celebrará el dia 
quince de Febrero á puerta abierta la 
primera junta preparatoria , haciendo de 
presidente el que lo sea de la diputación 
permanente , y de secretarios y escruta* 
dores los que nombre la misma diputa- 
ción de entre los restantes individuos 
que la componen. 

Art. i i 3. En esta primera junta pre- 
sentarán todos los diputados sus poderes , 
y se nombrarán á pluralidad de votos 
dos comisiones , una de cinco individuos 
para que examine los poderes de todos 
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los diputados; y otra de tres, para qvL9 
examine los de estos cinco individuos da 
la comisión. 

A&T. 1 14« ^1 día veinte del mismo 
Febrero se celebrará también á puerta 
abierta la segunda junta preparatoria^ 
en la que las dos comisiones informarán 
sobre let legitimidad de los poderes , ha* 
hiendo temdo presentes las copias de las 
actas de las elecciones provinciales. 

Aat. i 1 5. En esta junta y en las de* 
mas que sean necesarias hasta el dia 
▼einte y cinco , se resolverán definitiva^ 
mente 9 y á pluralidad de votos , las da- 
das que se susciten sobre la legitimidad 
de los poderes y calidades de los dipu<^ 
tados. 

Akt. 116. En el año siguiente al do 
la renovación de los diputados se tendrá 
la primera junta preparatoria el día veinte 
de Febrero » y hasta el veinte y cinco las 
que se crean necesarias para resol ver, 
en el modo y forma que se ha expresado 
en los tres artículos precedentes ^ sobra 
la legitimidad de los poderes de los di« 
putados que de nuevo se presenten. 

A&T. 117. En todos los años el día 
veinte y cinco de Febrero se celebrará 
la última junta preparatoria , en la qua 
se hará poc todos los diputados , poniei^ 
do la mano sobre los santos Evangelios y 



se 

el juramento siguiente : ¿ Juráis defen* 
der y conservar la Religión católica ^ 
apostólica , romana , sin admitir otra 
alguna en el reino ?^B.. Sí juro.^ 
¿ Juráis gaardar y hacer guardar reli« 

Eiosamente la Constitución política de 
i Monarquía española , sancionada por 
las Cortes generales y extraordinarias 
de la Nación en el año de mil ochocien* 
tos y doce?«.R. Sí juro. .¿Juráis 
haberos bien y fielmente en el cargo 
que la Nación os ha encomendado ^ mi- 
rando en todo por el bien y prosperidad 
de la misma Nación ? .. R. Sí juro. .. 
Si asi lo hiciereis , Dios os lo premie ; y 
ai no , os lo demanie. 

Art. i i 8. En seguida se procederá 
á elegir de entre los mismos diputados, 
por escrutinio secreto y á pluralidad ab* 
soluta de votos , un presidente , un vice-^ 
presidente , y cuatro secretarios , con lo 
que se tendrán por constituidas y for— 
madas las Cortes > y la diputación per-* 
manente cesará en todas sus funcio*- 
oes. 

Art. i rp. Se nombrará en el mismo 
dia una diputación de veinte y dos in- 
dividuos , y dos de los secretarios , para 
que pase i dar parte al Rey de hallarse 
constituidas las Cortes , y del presiden- 
te que han elegido , á fin de que man¡<- 
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fieste si asistirá á la apertura de las Cór^ 
tes f que se celebrará el día primero d« 
Marzo. 

Art. i so. Si el Rey se hallare fuera 
de la capital, se le hará esta participa- 
ción por escrito, y el Rey contestará 
del mismo modo. 

Art. 1 2 f • £1 Rey asistí rá por sí mis- 
mo á la apertura de las Cortes; y si tu- 
viere impedimento , la hará el presiden* 
te el dia señalado , sin que por ningún 
motivo pueda diferirse para otro. Las 
mismas formalidades se observarán para 
el acto de cerrarse las Cortes. 

Art. 122. En la sala de las Cortea 
entrará el Rey sin guardia , y solo la 
acompañarán las personas que determi- 
ne el ceremonial para el recibimiento y 
despedida del Rey , que se prescriba en 
el reglamento del gobierno interior de 
las Cortes. 

A RT« 1 23, El Rey hará un discurso, 
en el que propondrá á las Cortes lo que 
crea conveniente , y al que el presiden- 
te contestará en términos generales. Si 
no asistiere el Rey , remitirá su discur- 
so al presidente , para que por este se 
lea en las Cortes. 

Art. i 24. Las Cortes no podrán de- 
liberar en la presencia del Rey. 

Art. 125. En los casos en que los se- 
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cretarios del Despacho hagan á las Cor- 
tes algunas propuestas á nomhre del Rey, 
asistirán á las discusiones cuando y del 
modo que las Cortes determinen, y ha- 
blarán en ellas ^ pero no podrán estar 
presentes á la votación. 

Art. 126. Las sesiones de las Cortes 
serán públicas , y solo en los casos que 
exijan reserva podrá celebrarse sesión 
secreta. 

Art. lay. En las discusiones de las 
Cortes , y en todo lo demás que perte^ 
nezca á su gobierno y orden interior, se 
observará el reglamento que se forme 
por estas Cortes generales y extraordi^ 
narias , sin perjuicio de las Teformas que 
las sucesivas tuvieren por conveniente 
hacer en él, 

Art. 128. Los diputados serán in-« 
viciables por sus opiniones , y en ningún 
tiempo ni caso , ni por ninguna autori- 
dad podrán ser reconvenidos por ellas. 
En las causas criminales , que contra 
ellos se intentaren , no podrán ser juzga- 
dos sino por el tribunal de Cortes en el 
modo y forma que se prescriba en el 
reglamento del gobierno interior de las 
mismas. Durante las sesiones de las Cor- 
tes, y un mes después, los diputados no 
podrán ser demandados civilmente , ni 
ejecutados por deudas. 
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AaT. Tsp. Durante el tiempo de sa 
dípntacion , contado para éste efecto des* 
de que el nombramiento conste en la 

Sennanente de Cortes , no podrán los 
iputados admitir para si^ ni solicitar 
Sara otro , empleo alguno de provisión 
el Rey , ni aun ascenso ^ como no sea 
de escala en su respectiva carrera. 

Aat. i 3o. . Del mismo modo no po« 
drán , durante el tiempo de su diputa- 
ción , y un año después del último acto 
de sus funciones , obtener para si , ni so- 
licitar para otro , pensión ni condecora- 
ción alrana que sea también de provi- 
jion del Rey. 

CAPITULO vn. 

De las facultades de las Cortes. 

Art. i 3 i • Las f acult ades de las Gó r • 
ie% son... 

Primera : Proponer y decretar las le- 
yes , é interpretarlas y derogarlas en ca- 
so necesario. 

Segunda : Recibir el juramento al 
Rey , al Príncipe de Asturias , y á la 
Regencia, como se previene en sos lu- 
gares. 

Tercera: Resolver cualquiera dada, 
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de heclio 6 de derecho y qne ocurra en 
orden á la sucesión á la corona. 

Cuarta: Elegir Regencia ó Regente 
del reino cuando lo previene la Gonsti- 
tucion, y señalar las liínitaciones con 
que la Regencia ó el Regente han d« 
ejercer la autoridad real. 

Quinta : Hacer el reconocimiento pu- 
blico del Príncipe de Asturias. 

Sexta : Nombrar tator al Rey me- 
nor > cuando lo previene la Constitu- 
ción. 

Séptima : Aprobar antes de su ratifi- 
cacion los tratados de alianza ofensiva, 
los de subsidios y y los especiales de co— 
mercio. 

Octava : Conceder 6 negar la admisión 
de tropas extrangeras en el reino. 

Novena: Decretar la creación y su- 
presión de plazas en los tribunales que 
eitablece la Constitución ; é igualmente 
la creación y supresión de los oficios 
públicos. 

Décima: Fijar todos los años á pro- 
puesta del Rey las fuerzas de tierra y de 
mar, determinando las que se hayan de 
tener en pie en tiempo de paz, y su au- 
mento en tiempo de guerra. 

Undécima: Dar ordenanzas al ejérci- 
to , armada , y milicia nacional en todos 
los ramos que los constituyen. 
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I>aod¿cima : Fijar los gastos de la ad«- 
mÍDÍstracion pública. 

Décimatercia : Establecer anualmente 
las contribuciones é impuestos. 

D^cimacuarta : Tomar caudales á prés- 
tamo en casos de necesidad sobre el cré- 
dito de la Nación. 

Décimaqninta : Aprobar el reparti- 
miento de las contribuciones entre las 
provincias. 

Décimasexta : Examinar y aprobar las 
cuentas de la inversión de los caudales 
públicos. 

Décimas^ptima : Establecer las adua- 
nas y aranceles de derechos. 

Decimaoctaya : Disponer lo conye- 
niente para la administración , conserya- 
cion y enagenacion de los bienes nacio- 
nales. 

Décimanona ; Determinar el valor, 
peso , ley y tipo y denominación de las 
monedas. 

Vigésima : Adoptar el sistema que se 
juz^e mas cómodo y justo de pesos y 
medidas. 

Vigesimaprima: Promover y fomentar 
toda especie de industria, y remover los 
obstáculos que la entorpezcan. 

Vigésitfi asegunda: Establecer el plan 
general de enseñanza piíblica en toda la 
Monarquía, y aprobar el que se for- 
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me para la educación del Príncipe de 
Asturias. 

Vigésimatercia ; Aprobar los regla- 
mentos generales parala policía y sani« 
dad del reino. 

Vigésimacuarta : Proteger la libertad 
política de la imprenta. 

Vig^simaquinta: Hacer efectiva la res* 
ponsabilidad de los secretarios del Des- 
pacho y demás empleados públicos. 

Vigésimasexta : Por último pertenece 
á las Cortes dar ó negar su consenti- 
miento en todos aquellos casos y actos, 
para los que se previene en la Gonstitu<* 
cion ser necesario» 

CAPITULO vni. 

De la formación de las leyes ^ y déla 
sanción real* 

Art. i 3a. Todo diputado tiene la 
facultad de proponer á las Cortes los 
proyectos de ley , haciéndolo por escri- 
to , y exponiendo las razones en que se 
funde. 

Ajlt. i 33. Dos dias á lo menos des- 
pués de presentado y leido el proyecto 
de ley , se leerá por segunda vez ; y las 
Cortes deliberar¿i si se admite ó no á 
discosioQ* 



Aat. t34¿ Admitido i discusión, si 
la ^avedad del asunto requiriese á 
juicio de las Cortes,, que pase preria- 
mente á una comisión , se ejecutará 
asi* 

Art. i 35. Cuatro días á lo menos 
después de admitido á discusión el pro- 
yectó^ , se leerá tercera yex , y se podrá 
señalar dia para abrir la discusión* 

AaT. i3¿. Llegado el dia señalado 
para la discusión , abrazará esta el pro- 
yecto en su totalidad , y en cada uno do 
sus artículos. 

AuT. 1 37* Las Cortes decidirán cuán- 
do la materia está suficientemente dis- 
cutida ; y decidido que lo está , se re- 
solverá si ha lugar ó no á la vota- 
ción. 

Art. i 38. Decidido que La lugar á 
la votación , se procederá á ella inme- 
diatamente, admitiendo ó desechando 
en todo ó en parte el proyecto , 6 va- 
riándole y modificándole , según las ob- 
servaciones que se hayan necho en la 
discusión. 

Art. iZg. La votación se hará á 
pluralidad absoluta de votos; y para 
proceder á ella será necesario que se 
hallen presentes á lo menos la mitad y 
uno mas de la totalidad de los diputa- 
dos que deben componer las Cortes* 
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Art. 140- Si las Cortes desecharen 
un proyecto de ley en caalquier esta-» 
do de sa ex^meo , 6 resolvieren que 00 
debe procederse á la votación y no po* 
drá volver á proponerse en el mismo 
año. 

Art* 141. Sí hubiere sido adoptado, 
•e extenderá por duplicado en formU do 
ley , y se leerá en las Cortes ; hecho lo 
cnal, y firmados ambos originales por 
el presidente y dos secretarios , serán pre- 
sentados inmediatamente al B.ey por 
una diputación. 

Art. 142. £1 Rey tiene la sanción 
de las leyes. 

Art. 143. Da el Rey la sanción por 
esta fórmula 9 firmada de su mano : »Pa- 
bUquese como ley." 

Art. 144. Niega el Rey la sanción 
por esta fórmula, igualmente firmada 
de sa mano : n Vuelva á las Cortes ;** 
acompañando al mismo tiempo una ex- 
posición de las rabones que ha tenido 
para negarla. 

Art. i 45. Tendrá el Rey treinta dias 
para usar de esta prerogativa: si dea- 
tro de ellos no hubiere dado ó negado 
la sanción, por el mismo hecho se en- 
tenderá que la ha dado > y la dará en 
efecto. 

Art. 146. Dada ó negada la sanción 
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por el Rey , devolverá á las Cortes nno 
de los dos origínales con la fórmala res- 
pectíva , para darse cuenta en ellas. Es* 
te original se conservará en el archiro 
de las Cortes , y el duplicado quedará 
en poder del Rey. 

Art. 147* Si el Rey negare la san* 
cion, no se volverá á tratar del mis* 
mo asunto en las Cortes de aquel año; 
pero podrá hacerse en las del siguiente. 

Art. 148. Si en las Cortes de} si- 
guiente año fuere de nuevo propuesto, 
admitido y aprobado el mismo pro* 
yecto , presentado que sea al Rey , po- 
drá dar la sanción, ó negarla segunda 
vez en los términos de los artículos i43 
y 144 9 y ®Q ^1 último caso , no se tra- 
tará del mismo asunto en aquel año. 

Art. 149* Si de nuevo fuere por ter« 
cera vez propuesto , admitido y apro- 
bado el mismo proyecto en las Cortes 
del siguiente año , por el mismo hecho 
se entiende que el Key da la sanción ; y 
presentándosele , la dará en efecto por 
medio de la fórmula expresada en el ar- 
tículo 143. 

Art. i 5o. Si antes de que espire el 
término de treinta di as en que el Rey 
ha, de dar ó negar la saucion , llegare el 
dia en que las Cortes han de terminar 
sus sesiones y el Rey la dará ó negará 
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en los ocho primeros de las sesiones de 
las siguientes Cortes : y si este término 
pasare sin haberla dado , por esto 'mis- 
mo se entenderá dada , y la dará en efec- 
to en la forma prescrita ; pero si el Rey 
negare la sanción, podrán estas Cortes 
tratar del mismo proyecto. 

Art. i 5 i • Aunque después de haber 
negado el Rey la sanción á un proyecto 
de ley se pasen alguno ú algunos años 
sin que se proponga el mismo proyecto, 
como vuelva á suscitarse eñ el tiempo 
de la misma diputación , que le adoptó 
por la primera vez, ó en el de las dos 
diputaciones que inmediatamente la sub- 
sigan, se entenderá siempre el mismo 
proyecto para los efectos de la sanción 
del Rey , de qne tratan los tres artícu-' 
los precedentes ; pero si en la duración 
de las tres diputaciones expresadas no 
volviere á proponerse, aunque después 
se reproduzca en los propios térnunos, 
se tendrá por proyecto nuevo para los 
efectos indicados. 

Art. i 52. Si la segunda 6 tercera 
vez que se propone el proyecto dentro 
del término que prefija el artículo pre- 
cedente , fuere desechado por las Cortes, 
en cualquier tiempo que se reproduz- 
ca después , se tendrá por nuevo pro* 
ecto. 
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Aat« i 55. Las leyes se derogan oov 
las mismas formalidades y por los mis- 
mos trámites que se establecen. 

CAPITULO IX, 

De la promulgación de las leyes. 

Art. i 54. Publicada la ley en las 
Cortes , se dará de ello aviso al Rey, 
para que se proceda iaoiediatamente á 
su promulgación solemne. 

Art. i 55. El Rey para promulgar 
las leyes nsará de la fórmula siguien- 
te : N. (el nombre del Rey ) por la gra- 
cia de Dios y por la Constitución de la 
Monarquía española , Rey de las Espa- 
fias, á todos ios que las presentes rie- 
ren y entendieren y sabed : Que las 
Cortes han decretado , y Nos sanciona* 
mos lo siguiente (aqui el texto literal de 
la ley): Por tanto mandamos á todos 
los tribunales, justicias , gefes , gober- 
nadores y demás autoridades , asi civi- 
les como militares y eclesiásticas , de 
cualquiera clase y dignidad , que guar- 
den y bagan guardar , cumplir y eje- 
cutar la presente ley en todas sus par- 
tes. Tendreislo entendido para su cum- 
plimiento 9 y dispondréis se imprima, 
publique y circule. (Ya dirigida al se- 
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eretaño del Despacho respectiva). ) 

Art. i 56. Todas las leyes se arcil- 
larán de mandato del Rey por los res- 
pectivos secretarios del Despacho direc- 
tamente á todos y cada uno de los trí* 
banales supremos y de las provincias, 
y demás gefes y autoridades superio- 
res , que las circularán á las subal- 
ternas. 

CAprruLO X. 

De la diputación permanente de Cortes. 

Abt. 157. Antes de separarse las 
Cortes nombrarán una diputación, que 
se llamará diputación permanente de 
Cortes, compuesta de siete individuos 
de su seno , tres de las provincias de Eu- 
'■*^P* > y t''^* de las de ultramar 5 y el 
séptimo sal-^.rá por suerte entre un dipa« 
tado de Europa y otro de ultramar. 

Art. i 58. Al mismo tiempo nom- 
brarán las Cortes dos suplentes para esta 
^^putacion, uno de Europa y otro de 
I tramar. 

A RT. 1 59. La diputación permanente 
durará de unas Cortes ordinarias á otras. 

Art. i 6o. Las facultades de esta di- 
putación son.. 



Primera: Velar sobre la observan- 
cia de la Constitución y de las lejret, 
para dar cuenta á las próximas Cortes 
de las infracciones que naya notado. 

Segunda : Convocar á Cortes eztráor» 
diñarías en los casos prescritos por la 
Constitución. 

Tercera: Desempeñar las funciones 
que se señalan en los artículos 1 1 1 y 

112. 

Cuarta : Pasar aviso á los diputados 
suplentes para que concurran en lugar 
de los propietarios ; y si ocurriere el n- 
Ilecímiento ó imposibilidad absoluta de 
propietarios y suplentes de una provin- 
cia , comunicar las correspondientes ór- 
denes á la misma , para que proceda á 
nueva elección. 

CAPITULO XI. 

De las Cortes extraordinarias, 

Art. i6i. Las Cortes extraordina- 
rias 86 compondrán de los mismos dipu- 
tados que forman las ordinarias durante 
los dos años de su diputa cion¿ 

Art. i fia. La diputación permanen- 
te de Cortes las convocará con señala- 
miento de dia en los tres casos siguien- 
tes— 
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Piifluero: Gnaiido vacare k oo- 



Segundo: Giiaodo «1 Bejr ^ inoposi^ 
bilitaré de cuakpiera modo para el gon- 
Jbíemo, ó quisiere abdicar la corona en 
el sncetor; estando aolorixada en el 
primer caso la dípatacion para tomar 
todas las medidas qae estime conve- 
oienles , á fia de asegurarse de la inha- 
bilidad del Rey. 

Tercero: Guando en circunstancias 
críticas y por negocios ardaos taríere el 
B.ey por conveniente que se coi^reguen, 
y lo parlicipare asi á la dipataaon per- 
manente de Cortes* 

AaT. 1 63. Las Cortes extraordiaa- 
nu no entenderá a sino en el objeto para 
qne han sido convocadas. 

Art. 164» Las sesiones de las Cor- 
tes extraordinarias comenzaran y se ter- 
minarán con las mismas formalidades qae 
las ordinarias. 

Art. i 65. La celebración de las 
Górtes extraordinarias no. «storbari la 
«lección de nuevos diputados en el tiem« 
po prescrito. 

Art. 166. Si las Cortes extraordi- 
narias no hubieren concluido sus sesio- 
nes en el dia señalado para la* reunión de 
las ordinarias , -cesasán las primeras en 
sos funciones , y las ordinarias continua* 



lian el negocio par* qae aquelUs béjroa 
coñTocadas. 

A&T. 1 67. La dipatacion permanen» 
te de Cortes continuará en las funciones 
que le están señaladas en los artículos 
1 1 1 y 112, en el caso comprendido «a 
•1 artículo precedente* 



TITULO IV. 



DEL &ET. 



«■«^•4^^ 



CAPITULO L 

Dé la inPiolabÜidad del Rey ^ y de su 

auloridad* 

Ajit. i 68. La persona del Rey «s 
sagrada i inviolable , y no está sujeta á 
responsabilidad. 

Aat. 169* El Eev tendrá el trata- 
miento da Magestad ÍJatólica. 

Ajit. i 70. La potestad d|e bacer ejcH 
colar las leyes reside exclusivamente es 
el Rey, y su autoridad se extiende á 
todo cuanto condoce áía, ooosénracioii 
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del orden público en lo interior, y á li^ 
seguridad del Estado en lo exterior, 
conforme á la Constitución y á las 
leyes. 

Art. 171. Ademas de la prerogati- 
va que compete al Rey de sancionar las 
leyes y promulgarlas , le correspon-» 
den como principales las facultades si- 
guientes 

Primera: Expedir los decretos, re- 
glamentos i instrucciones que crea 
conducentes para la ejecución de las 
leyes. 

Segunda : Cuidar de que en todo el 
reino se administre pronta y cumplida- 
mente la justicia. 

Tercera : Declarar la guerra , y ha- 
cer y ratificar la paz, dando después 
cuenta documentada á las Cortes. 

Cuarta: Nombrar los magistrados 
de todos los tribunales civiles y crimi- 
nales , á propuesta del Consejo de Es- 
tado. 

Quinta : Proveer todos los empleos 
civiles y militares. 

Sexta : Presentar para todos los obis- 
pados, y para todas las dignidades y 
beneficios eclesiásticos de real patrona- 
to, á propuesta del Consejo de Es-* 
tado. 

Séptima; Conceder honoreí y dis* 



65 

tpciones de toda clase, con arreglo á 
las leyes* 

Octara: Mandar los ejércitos y ar- 
madas , y nombrar los generales. 

Norenat Disponer de la faerza ar- 
mada, distribuyéndola como mas con- 
venga. 

Décima: Dirigir las relaciones di- 
plomáticas y comerciales con las demás 
potencias, y nombrar los embajadores, 
ministros y cónsules» 

Undécima: Cuidar de la fabricación 
de la moneda , en la que se pondrá su 
busto y su nombre. 

Duodécima: Decretar la inversión 
de los fondos destinados á cada uno de 
los ramos de la administración pública. 

Décimatercia : Indultar á los delin- 
cuentes , con arreglo á las leyes. 

Décímacuarta : E[acer á las Cortes 
las propuestas de leyes ó de reformas 
que crea conducentes al bien de la Na- 
ción , para que deliberen en la forma 
prescrita. 

Décimaquinta : Conceder el pase , ó 
retener los decretos conciliares y bulas 
pontificias con el consentimiento de las 
Cortes , si contienen disposiciones ge- 
nérale! ; oyendo al Consejo de Estado, 
ai versan sobre negocios particulares ó 
gubernativos ; y si, contienen ^uotot 
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€Ontenciosos , pasando su conocimieiitdf 
y decisión al supremo tribunal de justi-^ 
aa , para que resuelva con arreglo á las 
leyes. 

Décimasezta : Nombrar y separar 
libremente los secretarios de Estado y 
del Despacho. 

Art. 172. Las restricciones de la 
autoridad del Rey son las siguientes : 

Primera: No puede el Rey impedir 
bajo ningún pretexto la celebración de 
las Cortes en las apocas y casos señala- 
dos por la Gonstitueion ^ ni suspendere- 
las ni disolverlas , ni en manera alguna 
embarazar sus sesiones y deliberaciones, 
lios que le aconsejasen ó auxiliasen en 
cualquiera tentativa para estos actos, son 
declarados traidores , y serán persegui- 
dos como tales. 

Segunda : No puede el Rey ausen- 
tarse del reino sin consentimiento de las 
Cortes ; y si lo hiciere , se entiende que 
ha abdicado la corona. 

Tercera : No puede el Rey enagenar, 
ceder , renunciar , 6 en cualquiera ma- 
nera traspasar á otro la autoridad real, 
m alguna de sus prerogativas. 

Si por cualquiera causa quisiere abdi- 
car el trono en el inmediato sucesor , no 
lo podrá hacer sin el consentimiento de 
1m Cortes. 
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Cuarta: No puede el Rey enaje- 
nar, ceder ó permutar proyincia, au-> 
dad, villa ó lugar, ni parte alguna, 
por pequeña que sea , del territorio es- 
pañol. 

Quinta: No puede el Rey hacer 
alianza ofensiva, ni tratado especial de 
comercio con ninguna potencia extrange- 
ra sin el consentimiento de las Cortes. 

Sexta? No puede tampoco obligarse 
por ningún tratado á dar subsidios á nin- 
guna potencia extrangera sin el censen- 
tmiiento de las Cortes. 

Séptima : No puede el Rey ceder ni 
enagenar los bienes nacionales sin con- 
sentimiento de las Cortes. 

Octava : No puede el Rey imponer 
por sí directa ni indirectamente contr»» 
Duciones , ni hacer pedidos hsí]o cual» 
quiera nombre ó para cualquier objeto 
que sea , sino que siempre los han de 
decretar las Cortes. 

Novena ; No puede el Rey conceder 
privilegio exclusivo á persona ni corpo- 
ración alguna. 

Décima : No puede el Rey tomar la 
propiedad de ningún particular n¿ cor-- 
poracioD , ni turbarle en la posesión, 
uso j aprovechamiento de ella ; y si en 
algún caso fuere necesario para ma ol>-» 
jjeto de conocida utilidad comosi Vs«wk 



la propiedad de xm particular , no lo 
podrá nacer , sin que al mismo tiempo 
sea indemnizado , y se le d¿ el buen 
cambio á bien vista de hombres bue- 
nos. 

Undécima: No puede el Rey privar 
á. ningún individuo de su libertad, ni 
imponerle por sí pena alguna. El se- 
cretario del Despacho que firme la or- 
den 9 y el juf z que la ejecute , serán res- 
ponsables á la Nación , y castigados co- 
mo reos de atentado contra la libertad 
individual. 

Solo en el caso de que el bien y se- 
guridad del Estado exijan el arresto de 
alguna persona y podrá el Rey expedir 
órdenes al efecto ^ pero con la condi- 
ción de que dentro de cuarenta y ocho 
horas deberá hacerla entregar á dis- 
posición del tribunal ó juez compe* 
tente* 

Duodécima: El Rey antes de con- 
traer matrimonio dará parte á las Cortes, 
para obtener su consentimiento ; y si no 
lo hiciere, entiéndase que abdica la cq« 
roña. 

Art. i 73» El Rey en su advenimien- 
to al trono , y si fuere menor , cnando 
entre á gobernar el reino « prestará jura- 
mento ante las Cortes bajo la fórmula 
siguiente— 
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mN. (aquí su nombre) por la gracia 
de Dios y la Constitución de la Monar- 
quía española , Rey de las Españas ; ju- 
ro por Dios y por los santos £vaD&;elios 
que defenderé y conservaré la religión 
católica 9 apostólica, romana, sin per- 
mitir otra alguna en el reino : que guar- 
daré y haré guardar la Constitución po- 
lítica y leyes de la Monarquía española, 
no mirando en cuanto hiciere sino al bíeu 
y provecho de ella: que no enagenaré, 
cederé ni desmembraré parte alguna del 
reino : que no exigiré jamás cantidad al- 
guna de fmtos , dmero , ni otra cosa , si- 
no las que hubieren decretado las Cor- 
tes : que no tomaré jamas á nadie su pro- 
piedad, y que respetaré sobre todo la li- 
bertad política de la Nación , y la perso- 
nal de cada individuo : y si en lo que he 
jurado , ó parte de ello , lo contrario hi- 
ciere , no debo ser obedecido , antes aque* 
lio en que contraviniere, sea nulo y de 
ningún valor. Asi Dios me ayude , y 
sea en mi . defensa ; y si no , me lo de- 
puinde.'' 
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CAPITULO IL 
De la sucesión á la corona, 

A&T. 174. El reino de las España^ 
es indivisible , y solo se sucederá en el' 
trono perpetuamente desde la promul- 
gación de la Constitución por el orden 
regular, de primogenítura y representa- 
dion entre los descendientes legítimos , 
▼árones y hembras y de las líneas, que se 
expresarán. 

Ab.Tí 175. Na pueden ser Reyes de 
las Españas sino los que sean bijos legí* 
timos habidos en constante y legítiipo 
matrimonio.- 

ARTé 176. En el mismo grado y 1¿<* 
nea los varones prefieren á las hemDras, 

Í siempre el mayor al menor ; pero las 
embras de mejor línea ó de mejor gra- 
do en la misma línea prefieren á lo» va* 
roñes de línea ó grado posterior. 

Art. 177. El hijo ó hija del primo» 
g¿nitó del Rey , en el caso de morir su 
padre sin haber entrado en la sucesión 
del reino , prefiere á los tios , y sucede 
inmediatamente al abuelo por derecho 
de representación. 

Art» 178. Mientras no se extingue 
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la línea en que está radicada la soce- 
tion y no entra la inmediata. 

Ajit. i 79. El Rey de las Espaftas es 
el Sr. D. Fernando tu de Borbon , que 
actualmente reina. 

Akt. 180. A falta del Sr.D. Feman- 
do Til de Borbon, sucederán sus descen- 
dientes legítimos, asi Tarones como hem^ 
bras : á falta de estos sucederán sus her- 
manos y tíos hermanos de su padre, 
asi Tarones como hembras , y los des- 
cendientes legítimos de estos por el or- 
den que queda preTenido > guardando en 
todos el derecho de representación y la 
preferencia de las bneas anteriores á las 
posteriores, 

Art. i 8 i. Las Cortes deberán ez- 

^ duir de la sucesión aquella persona 6 

personas que sean incapaces para gober- 

'\ nar, ó hayan hecho cosa por que me-^ 

rezcan perder la corona. 

Art. 182. Si llegaren á extinguirse 
todas las líneas que aqui se señalan , las 
Cortes harán nueTOS llamamientos , co- 
mo yean que mas importa á la Nación, 
siguiendo siempre el orden y reglas de 
suceder aqui establecidas. 

Art. i83. Cuando la corona haya 
de recaer inmediatamente ó haya recaído 
en hembra , no podrá esta elegir maii» 
do ñn conseatimiento de lai OStU%% ^ 



si lo contrarío hiciere , se entiende que 
abdica la corona. 

Aet. 184* Sn el caso de qae llague 
á reinar ana hembra , su marido no ten- 
drá autoridad ninguna respecto del 
reino , ni parte algona en el Gobierno» 

CAPITULO III. 

De la menor edad del Rey , y de la 

Regencia, 

Aet. i 85. El Rey es menor de edad 
hasta los diez y ocho años cnmplidos. 

Art. i 86. Darante la menor edad del 
Rey será gobernado el reino por ana 
Regencia. 

Art. 187. Lo será igualmente caan- 
do el Rey se halle imposibilitado de ejer- 
cer su autoridad por cualquiera cansa fí- 
sica 6 moral. 

Art. i 88. Si el impedimento dd 
Rey pasare de dos años , y el sucesor in- 
mediato faere mayor de diez y ocho , las 
Cortes podrán nombrarle Regente del 
reino en lugar de la Regencia. 

Art. 189. En los casos en que yaca* 
reía coron^, siendo el Príncipe de As* 
tarias menor de edad, hasta que se jun- 
ten las Cortes extraordinarias, si no se 
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hallaren reunidas las ordinarias, la Re- 
gencia provisional se compondrá de la 
B.eina madre, si la habiere, de dos di- 

Catados de la diputación permanente de 
iS Cortes, los mas antiguos por orden 
de su elección en la diputación, y de 
dos consejeros del Consejo de Estado 
los mas antiguos, á saber: el decano 
y el que le siga: si no' hubiere Reina 
madre , entrará en la Regencia el con«> 
tejero de Estado tercero en antigüe* 
dad. 

Áet. iqo. La Regencia proTisíonal 
será presimda por la Reina madre , si la 
hubiere ; y en su defecto , por el indi- 
viduo de la dipuladon permanente de 
Cortes que sea primer nombrado ea 
dhu 

Akt. 191. La Regencia provisional 
no despadiará otros negocios que los 
que no admitan dilación , y no remo- 
verá ni nombrará empleados sino inte» 
linamente. 

Akt. 109* Reunidas las Cortes ex- 
traordinarias , nombrarán una Regencia 
compuesta de' tres ó dnoo personal. 

Akt. 193. Para poder ser indiTidno 
de la Regencia se requiere ser candada- 
no en el éierdeio de sus deredies ^ qne» 
dando ezcinidos los extrangeros , an»- 
qoe tengan» carta de ciudadanos. 
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Aet. 194* I^ Regencia será presi- 
dida por aquel de sus individuos que las 
Cortes designaren; tocando á estas esta- 
blecer en caso necesario , si Ka de haber 
6 no turno en la presidencia , y en qué 
términos, 

Art. 1^5. La Regencia ejercerá la 
autoridad del Rey. en los términos que 
estimen las Cortes. 

Art. tg6. Una y otra Regencia 
prestarán juramento según la fórmula 
prescrita en el artículo 173 , añadiendo 
la cláusula de que serán fieles al Rey; y 
la Regencia permanente añadirá ademas, 
que observará las condiciones que le bu- 
bieren impuesto las Cortes para el ejer- 
cicio de su autoridad , y que cuando lle- 
gue el Rey á ser mayor , ó cese la im^ 
posibilidad , le entregará el gobierno del 
reino bajo la pena, si un momento lo 
dilata , de ser sus individuos habidos y 
castigados como traidores. 

Art. 1^7. Todos los actos de h 
Regencia se publicarán en nombre del 
Rey. 

Art. 19&. Será tutor del Rey menor 
la persona que el Rey difunto hubiere 
nombrado en su testamento. Si no le hu- 
biere nombrado, será tutora la Reina 
madre , mientras permanezca viuda. Bn 
sü defecto , será nombrado el tutor por 
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lás Cortes. En el primero y tercer caip 
el tutor deberá ser natural del reino. 

Ab.t. Ip9. La Regencia cuidará de 
que la educación del Rej menor sea la 
mas coDveaiente al grande objeto de su 
alta dignidad , y que se desempeñe con- 
forme al plan que aprobaren las Cortes. 

Art. 300. Estas señalarán el sueldo 

£ie hayan de gozar los individuos de la 
egencia. 

CAPITULO IV. 

De la familia Real , y del reconoció 
miento del Príncipe de Asturias. 

Aat. 20 i. El hijo primogénito del 
Rey se titulará Príncipe de Asturias. 

AnT. 20S. Los demás hijos é hijas 
del Rey serán y se llamarán Infantes de 
las Españas. 

AnT. 2o3. Asimismo serán y se lla- 
marán Infantes de las Españas los hijos é 
hijas del Príncipe de Astuiias. 

Aax* ao4« A estas personas precisa- 
mente estará limitada la calidad de In- 
fante de las. Españas, sin que pueda ex- 
tenderse á otras. 

AaT. 20$. Los Infaátes de las Espa- 
lUs gozarán de las distinciones y hono- 
ces que han, tenido hasta aqui , y ^^(^is^. 
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ser nombrados para toda dase de átttí^ 
nos , exceptuados los de judícatara y la 
dtpatacioh de Cortes. 

Aet. to6. El Príncipe de Asturias 
no podrá salir del reíoo sm consentimien* 
to de las Cortes ; y si saliere sin él , que- 
dará por el mismo hecho ezclaido del 
llamamiento á la corona. 

Aet. 107. Lo mismo se entenderá j 
permaneciendo fuera del reino por mas 
tiempo qae el prefijado en el permiso , si 
requerido para qae iraelva 9 no lo verifi- 
care dentro del término que las Cortes 
señalen. . 

Aet. 208. El Príncipe de Asturias, 
los Infantes é Infantas y sus hijos y des- 
cendientes que sean subditos del Rey , do 
podrán contraer matrimonio sin su con- 
sentimiento y el de las Cortes , bajo la 
{>ena de ser excluidos del llamamiento á 
a corona. 

Aet. S09. De las partidas de naci- 
miento, matrimonio y muerte de to- 
das las personas de la familia real, se 
remitirá una copia auténtica á las Cor- 
tes, y en su defecto á la diputación 
permanente , para que se custodie en su 
archivo. 

Amt. a i o. El Príncipe de Aiturias 
será reconocido por las Cortes con las 
formalidades que prevendrá el regla- 



mentó del gobierno interior de ellas* 
Art. ai i» Este reconocimiento lO 
Imtá en las primeras Cortes que se cele* 
bren después de sn nacimiento. 

Aet. 212. Bl Príncipe de Asttmaf^ 
llegando i la edad de catorce aHos^ 
prestará juramento ante las Cortes bajo 
la fórmula signieúte ^ w N. ( aqui el 
nombre), Fríncipe de Asturias, juro 
por Dios y por los santos Evangelios, 
que defenderé y conservaré la religión 
católica , apostólica , romana , sin per«¿ 
mitir otra alguna en el reino ; que guar^ 
daré la Constitución política de )a Mo* 
narquía española , y que seré fiel y oben- 
díente al Rey. Asi Dios me atyude.'' 

CAPITULO V. 
De la dotación de la familia reaU 



Aet. 2 i 3. Las Cortes señidarán al 
Rey la dotación anual de su casa , que 
sea correspondiente i la alta dignidad 
de su persona. 

Art. 2 1 4* Pertenecen al Rey todos 
fós palacios reales que han disfrutado 
sus predecesores, y las Cortes señala* 
rán los terrenos que tengan ^x ^«gn^ 
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mente resenrar para el recreo de su per- 
sona* 

' Art. ai5. Al Príncipe de Astaiias 
desde el día de su nacimiento , y á los 
Infantes é Infantas desde que cumplan 
siete años de edad , se asignará por las 
Cortes para sus alimentos la cantidad 
anual correspondiente á su respectiya 
dignidad. 

Art. a i 6. Alas Infantas para cuan- 
do casaren señalarán las Cortes la can- 
tidad que estimen en calidad de dote ; y 
entregada esta , cesarán los alimentos 
anuales. 

• Art. 217. A los Infantes, si casa- 
ren mientras residan en las Españas , se 
les continaarán los alimentos que les es- 
ten asignados ; y si casaren y residieren 
fuera , cesarán los alimentos , y se les 
entregará por una vez la cantidad que 
las. Cortes señalen. 

Art. 218. Las Cortes señalarán los 
alimentos anuales que hayan de darse á 
la Reina viuda. 

Art. 219. Los sueldos de los indi- 
viduos de la Regencia se tomarán de la 
dotación señalada á la casa del Rey. 
' Art. 220. La dotación de la casa del 
Rey y los alimentos de su familia , de 
que hablan los artículos precedentes , se 
señalarán por i as Cortes al principio de 
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cada reinado, y no «e podrán alterar 
durante él. 

Art. 221. Todas estas asignaciones 
son de cuenta de la tesorería nacional, 
por la que serán satisfechas al adminis- 
trador que el B.ey nombrare , con- el 
cual se entenderán las acciones activas 
y pasivas , que por razón de intereses 
puedan promoverse. 

CAPITULO VI. 

í)e los secretarios de Estado y del 

despacho. 

Art. 222* Los secretarios del despa« 
¿ho serán siete , á saber : 

El secretario del despacho de Estado* 

El secretario del despacho de la Go- 
bernación del Remo para la Península 
é Islas adyacentes. 

El secretario del despacho de la Oo- 
bernacion del Reino para Ultramar. 

El secretario del despacho de Gracia 
y Justicia. 

El secretario del despacho de Ha* 
ciénda. 

El secretario del despacho de Guerra. 

Él secretario del despacho de Marina^ 

¿as Cortes sucesivas harán en tft»Ui 
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ñstema de secretarías del despacho la 
variación que la experiencia ó las cir- 
cunstancias exijan. 

Aet. ssS. Para ser secretario del 
despacho se requiere ser ciudadano en el 
ejercicio de sus derechos , quedando ex- 
cluidos los extrangeros , aunque tengan 
carta de ciudadanos, 

Aet. ia4* Poi* un reglamento parti- 
cular aprobado por las Cortes se seña* 
larán á cada secretaria los negocios que 
deban pertenecerle. 

Art. 225. Todas las órdenes del Rey 
deberán ir firmadas por el secretario del 
despacho del ramo á que el asunto cor- 
responda. 

Ningún tribunal ni persona pública 
dará cumplimiento á la orden que ca- 
rezca de este requisito. 

Art. 226. Los secretarios del des- 
pacho serán responsables á las Cortes de 
tas órdenes que autoricen contra la Gons« 
titucion ó las leyes , sin que les sirva de 
excusa haberlo mandado el Rey. 

Art. 227* Los secretarios del des- 
pacho formarán los presupuestos anuales 
de los gastos de la administración pú- 
blica , que se estime deban hacerse por 
su respectivo ramo , y rendirán cuentas 
de los que se hubieren hecho 9 en el 
modo que se expresará* 
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AftT.iaS. Para hacer efectÍYabirM- 
ponsabilidad de los secretariof del det* 
pacbo , decretarán ante todas cosas las 
<]órtes qoe ha lugar i la Formación de 
cansa. 

Aet. sap. Dado este decreto , qne* 
dará suspenso el secretario del despacho; 
y las Cortes remitirán al tribunal supre- 
mo de Justicia todos los documentos 
concernientes á la causa que haya do 
formarse por el mismo tribunal , quien 
la sustancuurá y decidirá con arreglo & 
las leyes. 

Art. aSo. Las Cortes señalaran el 
sueldo que deban gozar los secrétanos 
del despacho durante su encargo. 

CAPITULO vn. 

Del Consejo de Estado. 

Aet. s3i. Habrá un Consejó de Es- 
tado compuesto de cuarenta individuos, 
que sean ciudadanos en el ejercicio de 
sus derechos y quedando excluidos los 
extrangeros, aunque tengan carta do 
ciudadanos. 

Art. aSs. Estos serán precisamente 
en la forma sig^iente , & saber : cuatro 
eclesiásticos, y no mas, de conac^da^^ 
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C>bada SiuCracion y mereciimeiito., da 
cnalet dos wttin obispos: cuatro 
Orandes de EspafU» y no mas» ador- 
nados de las virtudes , talento y oono*- 
ciimentos necesarios ; y los restantes se«^ 
rán eleeidos de entre los si^getos que 
mas se hayan distinguido por su ilustra» 
cíon y conocimientos , ó por sus seña* 
lados servicios en alguno de los princi- 
pales ramos de la administración y go* 
liienio del Estado. Las Cortes no po- 
drán propoiier para estas plazas á nin- 
gún individuo que sea diputado de Cor- 
tes al tiempo de hacerse la elecpion« De 
los individuos del Gopsejo de Estado, 
doce á lo menos serán nacidos en las 
provincias de Ultramar. 

Ab.t. s33» Todos los consejeros de 
Estado serán nombrados por el Rey á 
propuesta de las Cortes. 

Art. 234* Para la formación de este 
Consejo se dispondrá en las Cortes una 
lista triple de todas las clases referidas 
en la proporción indicada , de la cual 
el Rey elegirá los cuarenta individuos 
que han de componer el Consejo de Es- 
tado, tomando los eclesiásticos de la 
lista de su clase , los Grandes de la su- 
ya , y asi los demás. 

AaT. s35. Cuandp ocurriere alguna 
vacante en el Consejo de Estado, las 
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Cortes primeras que se celebren presen- 
tarán-ai Rey tres personas de la clase en 
que se hubiere verificado , para que elija 
la que le pareciere. 

Art. 206. El Consejo de Estado es 
el único Consejo del B.ey, que oirá su 
dictamen en los asuntos graves guberna- 
tivos , y señaladamente para dar ó negar 
la sanción á las leyes , declarar la guer* 
ra , y bacer los tratados. 

Art. 237. Pertenecerá á este Con* 
sejo bacer al Rey la propuesta por ter- 
nas para la presentacion^e todos los be- 
neficios eclesiásticos , y para la provi- 
sión de las plazas de judicatura. 

Art. 23o. El Rey formará un re- 
glamento para el gobierno del Consejo de 
Estado , oyendo previamente al mismo; 
y se presentará á las Cortes para su 
aprobación* 

Art. 23p. Los consejeros de-. Esta- 
do no podrán ser removidos sin causa 
justificada ante.ol tribunal supremo de 
Justicia. 

Art. 240. Las Cortes señalarán el 
sueldo que deban gozar los consejeros 
de Estado. 

Art. 241 • Los consejeros de Estado, 
al tomar posesión de sus plazas 9 harán 
en manos del Rey juramento de guardar 
la Constitución } ser fieles al Rey, y 
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aoonsejaile-lo que entendieren ser con^ 
docente al bien de la Nación , sin núm 
particular ni interés privado. 

TITULO V. 



W I^OS TEIBUNALB^y J DB LA á]>t 

XINISTEAaOIf DB JUSTICIA SIC 

LO CIVIL T CAIXI2IAL. 



CA?ITULO I. 



B0 los tritunales. 



AliT* l4>* ^A potestad de aplicar 
las leyes en las cansas civiles y crimi- 
nales pertenece exclusivamente á los tiir 
tunales. 

Aet. a43* Ni las Cortes ni el Rey 
podrán ejercer en ningon caso las funcio* 
nes judiciales , avocar causas pendientes, 
ni mandar abrir los juidbs fenecidos. 

ÁETé a44* ^A* leyes señalarán el 
orden y las formalidades del proceso, 
que HTÍtt uniformes en todos los tribu- 



73 

nales ; y lu las Cortes ni «^1 B.ey podrán 
dispensarlas. 

AnT. a45. Los tríbonales no podrán 
ejercer otras funciones crae las de juzf;ar 
y hacer que se ejecute lo juzgado. 

Art. 246, Tampoco pondrán suspen- 
der la ejecución de las leyes , ni hacer 
reglamento alguno para la administra- 
ción de justicia. 

AnT. 247* Ningún español podrá ser 
juzgado en causas civiles ni criminales 
por ninguna comisión , sino por el tribu- 
nal competente, determinado con an« 
terioridád por la ley. 

AnT. 248. En los negocios comunes, 
civiles y criminales no habrá mas que un 
solo fuero para toda clase de personas. 

AnT. 249* L^os eclesiásticos conti- 
nuarán gozando del fuero de su estado, 
en lo términos que prescriben las leyes 
6 que en adelante prescribieren. 

AnT. 2 5o. Los militares gozarán 
lambió de fuero particular, en los ti^r- 
minos que previene la ordenanza ó en 
adelante previniere. 

AnT . 2 5 1 • Para ser nombrado magis« 
trado ó juez se requiere haber nacido en 
el territorio español, y ser mayor de 
veinte y cinco años. Las demás calida- 
des que respectivamente deban estos te- 
ner 9 serán determinadas por las leyes. 
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A&T. 2 5 2. Los magistrados y joecet 
no podrán ser depuestos de sus destinos-, 
•ean temporales ó perpetuos , sino por 
causa legalmente probada y sentencia-* 
da; ni suspendidos sino por acusación 
legalmente intentada. 

Art. 253. Si al Rey llegaren quejas 
contra algún magistrado , y tormadp ex» 
pediente, parecieren fundadas, podrá, 
oído el Consejo de Estado , suspenderle, 
haciendo pasar inmediatamente el expe- 
diente al supremo tribunal de Justicia, 
para que juzgue con arreglo á las leyes, 

Art. 254* Toda falta de observan- 
cia de las leyes que arreglan el proceso 
en lo civil y en lo criminal , hace respon- 
sables personalmente á los jueces que la 
cometieren. 

A&T. 255. El soborno, el cohecho 
y la prevaricación de los magistrados y 

Ceces producen acción popular pontra 
9 que los cometan, 

Art. 256. Las Cortes señalarán i 
los magistrados y jueces de letras una 
dotación competente* 

Art. 267. La justicia se administra* 
rá en nombre del Rey , y las ejecutorias 
y provisiones de I09 tnbunales superiores 
te encabezarán también en su nombre. 

Art. 258. El código civil y crimi- 
nal, y el de comercio serán unos wiy^ 
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mo$ para toda la Monar^aía, ñaper^* 
jqioio de las YariaciooM fpie por partí* 
cuUres cirpuntaocías podr^Q hacer las 
Cprtes. 

AaT. 259. Habrá en la corte un tnh- 
bunal , qae se llamará supremo tnbuaal 
de Justicia. 

Art. 260, Las Cortes determinarán 
el númerp de magistrados que han de 
componerle , y las salas en que lia de 
distribuirse. 

Art. a6i« Toca á <ftte supremo trí« 
bunal_ 

Primero; Dirimir todas las compe* 
tencias de las audiencias entre sí en to* 
do el territorio español , y las de las an-^ 
diencias con los tribunales especiales 
que existan en la Península é Islas ad«- 
yacentes. En Ultramar se dirimirán es* 
tas últimas según lo determinaren las 
leyes. 

Segundo : Juzgar á los secretarios de 
Estado y del Despacho , ruando las Cor* 
te, decretaren haher kgar á la forna- 
Clon de causa* 

Tercero : Conocer de todas las causas 
de separación y suspensión de los conse* 
jeros de Estado y de los magistrados de 
las audiencias. 

Cuarto: Conocer de las cansas cri- 
minales án \oí aecrtiariot de Estado ^ 
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del despacho , de los consejeros de Es- 
tado y de los magistrados de las audien- 
cias , perteneciendo al sefe político mas 
autorizado la instrucción del proceso 
para remitirlo á este tribunal. 

Quinto : Conocer de todas las causas 
criminales que se promovieren contra 
los individuos de este supremo tribunaL 
Si llegare el caso en que sea necesario 
hacer efectiva la responsabilidad de este 
supremo tribunal, las Cortes, previa 
la formalidad establecida en el artícu- 
lo 228 , procederán á nombrar para es- 
te fin un tribunal compuesto de nuevo 
jueces , que serán elegidos por suerte de 
un número doble. 

Sexto: Conocer de la residencia de 
todo empleado público que esté sujeto á 
ella por disposición de las leyes. 

Séptimo : Conocer de todos los asun- 
tos contenciosos pertenecientes al real 
patronato. 

Octavo: Conocer de los recursos de 
fuerza de todos los tribunales eclesiásti- 
eos superiores de la corte. 

Noveno : Conocer de los recursos de 
nulidad , que se interpongan contra las 
sentencias dadas en última instancia pa- 
ra el preciso efecto de reponer el pro- 
ceso , devolviéndolo , y hacer efectiva la 
responsabilidad de que trata el ártico* 
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lo «54. Por lo relaiitro i ultramar, 
de estos recursos se conocerá en las aa- 
diencias en la forma que se dirá en su 
lugar. 

Décimo : Oir las dudas de los demás 
tribunales sobre la inteligencia de algu- 
^^ l^y 9 y consultar sobre ellas al Rej 
con los fundamentos que hubiere , para 
que promueva la conveniente declara* 
cion en las Cortes. 

Undécimo : Examinar las listas de lat 
causas civiles y criminales, que deben 
remitirle las audiencias para promover 
la pronta administración de justicia , pa- 
sar copia de ellas para el mismo efecto 
al Gobierno , y disponer su publicación 
por medio de la imprenta. 

Aar. 26a. Todas las causas civiles y 
criminales se fenecerán dentro del terri- 
torio de cada audiencia* 

Aax. 263. Pertenecerá á las audien- 
das conocer de todas las causas civiles 
de los juzgados inferiores de su demar- 
cación en segunda y tercera instancia , y 
lo mismo de las criminales , según lo de- 
terminen las leyes; y también de las 
causas de suspensión y separación de los 
jueces inferiores de su territorio , en el 
modo que prevengan las leyes , dando 
cuenta al Rey. 

Aet. 264. Los magistrados que hu- 
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bieren (aliado * «n la segunda instancia, 
BO podrán asistir á la vista del mismo 
pleito en la tercera. 

AmT. 265. Pertenecerá también á las 
audiencias conocer de las competencias 
entre todos los jueces subalternos de su 
territorio. 

. Akt, 266» Les pertenecerá asimismo^ 
eonocer de los recursos de fuerza que se 
introduzcan de los tribunales y autori- 
dades ecílesiásticas de su territorio. 

Aet. 267. Les corresponderá tam-' 
bien recibir de todos los jueces subalter^ 
nos de su territorio avisos puntuales de 
las causas que se formen por delitos , y 
listas de las causas civiles y criminales 
pendientes en su juzg;ado , con expresión 
del estado de unas y otrtis , á fin de pro- 
mover la mas pronta administración de 
justicia. 

AnT. 268. A las audiencias de Ül* 
tramar les corresponderá ademas el cono- 
cer de los recurtos de nulidad y debiendo 
estos interponerse , en aquellas audien- 
cias que tengan suficiente número para 
la formación de tres salas , en la que no 
baya conocido de la causa en ninguna 
instancia. En las audiencias que no cons- 
ten de este número de ministros , se in- 
terpondrán estos recursos de una á otra 
de laM comprendidas en el distrito de 
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una misma gobeniacion snperor ; y en 
el caso de que en este no nubiere mas 
qae una audiencia » irán á la mas inme- 
diata de otro distrito. 

Art* 269. Declarada la nulidad , la 
audiencia que lia conocido de ella da-^ 
rá cuenta, con testimonio que conten-* 
ga los insertos convenientes « al supre« 
mo tribunal de Justicia , t>^ra hacer efec* 
tiva la res{>onsabiUdad de que trata el 
artículo 2 54* 

AaT. 2^0. Las audiencias remitirán 
cada año al supremo tribunal de Justi- 
cia listas ejíactas de las causas civiles , y 
cada seis meses de las criminales, asi 
fenecidas como pendientes , con expre- 
sión del estado que estas tengan , inclu- 
yendo las que hayan recibido de los juz- 
gados inferiores. 

Art. 271. Se determinará por leyes 
y reglamentos especiales el número de 
los mapstrados de las audiencias , que 
no podrán ser menos de siete, la for- 
ma de estos tribunales , y el lugar de su 
residencia. 

. Art. 272. Guando llegue el caso de 
hacerse la conveniente división del ter« 
ritorio español , indicada en el artícu- 
lo II, se determinará con respecto á 
ella el número de audiencias que han do 
establecerse , y se les señalará territorio. 
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AftT. 273. Se estaUeceran partidos 
pTOporcionalmenté ignaleS) j eú cacU 
caBexa de partido habrá nn }aez de le-* 
tras con un juzgado coi^respondiente. 

AiT. S74« I^as facultades de estos 
jueces se limitarán precisamente & lo' 
contencioso, y las leyes determinarán 
las que han de pertenecerlés en la capi- 
tal y pueblos de Su partido , como tam-' 
bien hasta de qué cantidad podrán co^ 
nocer en los negocios civiles sin ape- 
lación. 

Akt. 275. En todos los pueblos sé 
establecerán alcaldes ^ y las leyes deter- 
minarán la extensión de sus tacnltades, 
asi en lo contenciosof como en lo econó-»' 
mico. 

Aet. 276. Todos los juecesde los tri- 
bunales inferiores deberán dar cuenta, 
á mas tardar dentro de tercero dia , á su 
respectiva audiencia de las causas que sé 
formen por delitos cotnetidos en su ter- 
ritorio, y después continuarán dando 
cuenta de su estado en las ¿pocas que la 
audiencia les prescriba. 

A&T. 277. Deberán asimismo remi- 
tir á la audiencia respectiva HstaS gene- 
rales cada seis meses de las cansas civi- 
les , y cada tres de las criminales , qué 
pendieren en sus juzgados , con ézpre- 
flion de su estado. 
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Aet. %j8» Las leyes decidirán si lia 
de haber tribnnales especiales para co- 
nocer de determinados negocios* 

AaTrft7g. Los o^strados y jaeces 
al tomar posesión de sos plazas jurarán 
roardar la Constitución, ser fieles al 
jBLey , observar las leyes , y administrar 
imparcialmente la justicia. 

CAPITULO IL 

De la administración de justicia 
en lo civil* 

Aet. 280. No se podrá privar á nin* 
snn español del derecho de terminar sos 
diferencias por medio de jaeces arbitros, 
elegidos por ambas partes. 

Art. s8r« La sentencia que dieren 
los arbitros , se ejecutará , si las partes 
al hacer el compromiso no se hubieren 
reservado el derecho de apelar. 

AaTé s8a. El alcalde de cada pueblo 
ejercerá en él el oficio de conciliaoor; y 
el oue tenga que demandar por negocios 
civiles ó por injurias , deberá presentar- 
se á ¿1 con este objeto. 

A&T. 283. El alcalde con dos hom- 
bres buenos 9 nombrados uno por cada 
parte , oirá al demandante y al deman- 
dado , se enterará de las razones en que 

6 
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respectiTamente apoyen su intención; y 
tomará , oído el dictamen de los dos aso- 
ciados, la proyidencia que le parezca 
propia para el fia de terminar el litigio 
sin mas progreso , como se terminará en 
efecto 9 si las parles se aquietan con esta 
decisión exirajudicial. 

Ai\T. 284* Sin liaccr constar qne so 
lia intentado el medio de la cojiciliacion, 
no se cn(al)lará pleito ninguno. 

Art. ftl55. En todo negocio , cual- 
quiera que sea su cuantía , Iiabrd á lo 
mas tres instancias y tres sentencias de- 
finitivas pronunciadas en ellas. Cuando 
la tercera iustancia se interponga de dos 
sentencias conformes , el número de jue- 
ces que Laya de decidirla, deberá ser 
mayor que el que asistió á la vista de la 
segunda , en la forma que lo disponga 
la ley. A esta toca también determinar, 
atendida la entidad de los negocios , y 
la naturaleza y calidad de los diferentes 
juicios , qué sentencia ha de ser la que 
en cada uno deba causar ejecutoria. 
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CAPITULO IIL 

D# la administración de justicia en lo 

criminal. 

Art. a 8 5. Las leyes arreglarán la acU 
mimstracíoQ de juslicia ea lo criminal, 
de manera que el proceso sea formado 
con brevedad » y sin vicios , á fin de que 
los delitos sean prontamente castigados. 

Aet. 287. Ningún español podrá ser 
preso sin que preceda información su- 
maria del uecno, por el que merezca 
según la ley ser castigado con pena cor* 
poral , y asimismo un mandamiento del 
juez por escrito , que se le notificará en 
el acto mismo de la prisión. 

A&T. 288. Toda persona deberá oba* 
decer estos mandamientos : cualquiera re« 
iistencia será reputada delito grava. 

A&T. 289. Cuando hubiere resisten- 
cia ó se temiere la fuga , se podrá usar 
de la fuerza para asegurar la persona. 

Art. 290. El arrestado , antes de ser 
puesto en prisión , será presentado al 
juez , siempre que no haya cosa que lo 
estorbe, para que le reciba declaradoo: 
mas si esto no pudiere verificarse , t e la 
conducirá á la cárcel en calidad de d«* 
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tenido 9 y el jaez le recibirá la declara- 
ción dentro de las veinte y cnatro horas. 

Art. agí. La declaración del arres- 
tado será sin juramento , que á nadie ha 
de tomarse en materias criminales sobre 
hecho propio. 

Art, 292. 'Enfraganti todo delin- 
cuente puede ser arrestado , y todos 
pueden arrestarle y conducirle á la pre- 
sencia del juez : presentado ó puesto en 
custodia , se procederá en todo , como se 
previene en los dos artículos prece- 
dentes. 

Art. 293. Si se resolviere que al ar- 
restado se le pon^a en la cárcel , ó que 
permanezca en ella en calidad de pre- 
so y se proveerá auto motivado , y de él 
se entregará copia al alcaide , para que 
la inserte en el libro de presos , sin cu- 
yo requisito no admitirá el alcaide á 
ningún preso en calidad de tal ) bajo la 
mas estrecha responsabilidad. 

Art. 294* ^0^^ ^^ hará embajrgo de 
bienes cuando se proceda por delitos 
que lleven consigo responsabilidad pe- 
cuniaria , y en proporción á la cantidad 
á que esta pueda extenderse. 

Art. 295. No será llevado á la cár- 
cel el que dé fiador en los casos en que 
la ley no prohiba expresamente que se 
admita la nanza. 
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A&T. 296. En cualquier estado de la 
causa que parerxa que .no puede impo- 
nerse al preso pena corporal , se le pon- 
drá en libertad , dando fianza. 

Art. 297. Se dispondrán las cárce- 
les de manera que sirvan para asegurar 
y no para molestar á los presos? asi el 
alcaide tendrá á estos en buena custo- 
dia , y separados los que el juez mande 
tener sin comunicación ; pero nunca en 
calabozos subterráneos ni mal sanos. 

Art. 298. La ley determinará la fre* 
cuencia con que ha de hacerse la visita 
de cárceles, y no habrá preso alguno 
que deje de presentarse á ella bajo nin- 
gún pretexto. 

Art. 299. El juez y el alcaide que 
faltaren á lo dispuesto en los artículos 
precedentes , serán castigados como reos 
de detención arbitraria > la que será 
comprendida como delito en el código 
crinunal. 

Art. 3oo. Dentro de las veinte y 
cuatro horas se manifestará al tratado 
como reo la causa de su prisión 9 y el 
nombre de su acusador , si lo hubiere. 

Art. 3o I • Al tomar la confesión al 
tratado como reo , se le leerán integra- 
mente todos los documentos y las decla- 
raciones de los testigos , con los nom- 
bres de estos ; y si Dor ellos no lo« 
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nociera, se le darán cuantas noticias 
pida para venir en conocimiento de qnie* 
nes son. 

A&T. Sos. El proceso de alli en ade» 
lante será público en el modo y forma 
que determinen las leyes. 

Akt. 3o3* No se usará nunca del 
tormento ni de los apremios. 

Art. 3o4* Tampoco se impondrá la 
pena de confiscación de bienes. 

Art. 3o5* Ninp^una pena que se im» 
pon^a y por cualquiera delito que sea, 
na de ser trascendental por termino nin* 
gnno á la familia del que la sufre, síoo 
que tendrá todo su efecto precisamente 
sobre el que la mereció. 

Art* 006. No podrá ser allanada la 
casa de ningún español, sino en los 
casos qae determine la ley para el buen 
orden y seguridad del Estado. 

Art. 307. Si con el tiempo creye- 
ren las Cortes que conviene baya dis« 
tindon entre los jueces del hecho y del 
derecho, la establecerán en la forma 
que jnzgnen conducente* 

Art. 3o8. Si en circunstancias ex* 
fraordinarias la seguridad del Estado 
exigiese, en toda la Monarquía ó en 
parte de ella , la suspensión de algunas 
de las formalidades prescritas en este 
capítulo para el arresto de lot ddin* 
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cnentes , podrán las Cortes decretarla por 
un tiempo determinado. 

TITULO VI. 

SIL GOBIEaNO INTERIOR DE LAS PRO- 
VINCIAS T DE LOS POEBLOS. 



CAPITULO I. 
De los ayuntamientos. 

Art. Zog. Para el gobierno inte-* 
rior de los pueblo? babráa^untaintentos, 
compuestos del alcalde ó alcaldes , los 
regidores y el procurador síndico, y 
presididos por el geft? político donde lo 
hubiere , y en sn defecto por el alcalde 
ó el primer nombrado entre estos, si 
hubiere dos* 

Aht. 3fO. Se pondrá ayuntamiento 
en los pueblos que no le tengan 9 y en 

Sue convenga le haya , no pudiendo 
ejar de haberle en los que por sí ó con 
su comarca lleguen á mil almas , y tam» 
bien fe les señalará termino correspon-* 
diente. 
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Aat. 3 i i • Las leyes determinariin el 
número de individuos de cada clase de 
que han de componerse los ayuntamien- 
tos de los pueblos con respecto á su ye- 
cindario. 

Art. 3 i 2. Los alcaldes , regidores y 
procuradores síndicos se nombrarán por 
elección en los pueblos , cesando los re- 
gidores y demás que sirvan oficios per- 
petuos en los ayuntamientos , cualquie- 
ra que sea su titulo y denominación. 

Art. 3 i 3. Todos los a¿os en el mes 
de Diciembre se reunirán los ciudada- 
nos de cada pueblo , para elegir á plu- 
ralidad de votos , con proporción á su 
vecindario , determinado número de 
electores , que residan en el mismo pue- 
blo y estén en el ejercicio de los dere- 
chos de ciudadano. 

Art. 3 i 4* Los electores nombrarán 
en el mismo mes ¿ pluralidad absoluta 
de votos el alcalde ó alcaldes , regido» 
res y procurador ó procuradores sín- 
dicos , para que entren ¿ ejercer sus 
cargos el primero de Enero del siguien- 
te afio. 

Art. 3 i 5. Los alcaldes se mudarán 
todos los años , los regidores por mitad 
cadm afio > y lo mismo los procuradores 
síndicos donde bava dos: si hubiere so- 
lo uno, se mudara todos los años. 
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Aat» 3 i 5* £1 que hubiere ejercido 
caalqoiera de estos ctrgos no podr& 
volyer a ser elegido para ninguno de 
ellos j sin que pasen por lo menos dos 
afios , donde el vecindario lo permita* 

AaT. 317. Para ser alcalde^ regidor 
ó procurador síndico , ademas de ser ciu- 
dadano en el ejercicio de sus derechos, 
se requiere ser mayor de yeinte y cinco 
años , con cinco alo menos de vecindad 
y residencia en el pueblo. Las leyes de- 
terminaran los demás calidades que han 
de tener estos empleados. 

Art. 3 i 8. 1^0 poddi ser alcalde, re- 
gidor ni procurador síndico ningún em- 
pleado público de nombramiento del 
Rey, que esté en ejercicio , no enten- 
diéndose comprendidos en esta regla los 
que sirvan en las milicias nacionales* 

Art. Zig. Todos los empleos muni- 
cipales referidos serán carga concejil, 
de que nadie podrá excusarse sin causa 

Art* 320* Habrá un secretario en 
todo ayuntamiento , elegido por este á 
pluralidad absoluta de votos , y dotado 
de los fondos del común. 

Art. 3si. Estará á cargo de loe 
ayuntamientos^— 

Primero s La policía de salubridad j 
comodidad. 
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Segando; Auxiliar al alcalde en to- 
do lo que pertenezca á la segaridad de 
las personas y bienes de los vecinos , y 
á la conservación del orden público. 

Tercero : La administración é in- 
versión de los caudales de propios y ar- 
bitrios conforme á las leyes y regí amen* 
tos , con el cargo de nombrar deposita-» 
rio bajo responsabilidad de los que le 
nombran. 

Cuarto : Hacer el repartimiento y re* 
caudacion de las contribuciones j y re- 
mitirlas á la tesorería respectiva. 

Quinto : Cuidar de todas las escuelas 
de primeras letras, y de los demos es« 
tablecimienlos de educación que se pa^ 
guen de los fondos del común. 

Sexto : Cuidar de los hospitales j bos« 
picios, casas de exi^ósitos y demás es- 
tablecimientos de beneficencia , bajo las 
reglas que se prescriban. 

Séptimo : Cuidar de la construcción 
y reparación de los caminos , calzadas, 
puentes y cárceles, de los montes y plan- 
tíos del común , y de todas las obras pú- 
blicas de necesidad , utilidad y ornato. . 
Octavo : Formar las ordenanzas mu- 
nicipales del pueblo « y presentarlas á las 
Corles para su aprobación por medio de 
la diputación provincial , que las acom* 
pafiará con su informe* 
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Noreno : Fromoyer la agricultura, 
la indastría y el comercio según la lo* 
calidad y circunstancias de los pne» 
blos, y cuanto les sea útil y benefi- 
cioso. 

Art. 323. Si se ofrecieren obras u 
otros objetos de utilidad común , y por 
so ser suficientes los caudales de pro- 
pios fuere necesario recurrir á arbitrios, 
no podrán imponerse estos sino obte* 
niendo por medio de la diputación pro- 
vincial la aprobación de Jas Cortes. En 
el caso de ser urgente la obra ú objeto 
á que se destinen « podrán los ayunta- 
mientos usar interinamente de ellos con 
el consentimiento de la misma diputa- 
ción , mientras recae la resolución do 
las Cortes. Estos arbitrios se adminis- 
trara'n en todo .como los caudales áp 
propios. 

Art. 3a3. Los ayuntamientos des- 
empeñarán todos estos encargos b.ijo la 
inspección de la diputación provincial^ 
á quien rendirán cuenta justincada cada 
afio de los caudales públicos que bayan 
recaudado é invertido. 
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CAPITULO II. 

Del gobierno político de las provincias, 
y de las diputaciones provinciales, 

Art. 3a4* ^I gobierno político (1« 
las provincias residirá en el gefe supe- 
rior , nombrado por el Rey en cada una 
de ellas. 

Art. 325. En cada provincia babrá 
una diputación llamada provincial , para 
promover su prosperidad , presidida por 
el gefe superior. 

Art. 326. Se compondrá esta dipu- 
tación del presidente , del intendente y 
de siete individuos elegidos en la forma 
que se dirá^ sin perjuicio de que las 
Cortes en lo sucesivo varíen este núme* 
ro como lo crean conveniente , ó lo 
exijan las circunstancias , becba que sea 
la nueva división de provincias de que 
trata el artículo ii. 

Art. 327. La diputación provincial 
se renovará cada dos años por mitad, 
saliendo la primera vez el mayor nú- 
mero , y la segunda el menor , y asi su- 
cesivamente. 

Art. 328. La elección de estos in- 
dividuos se bará por los electores de 
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Í>arlido al otro día de haber nombrado 
os diputados de Cortes , por el mismo 
orden con que estos se nombran. 

Art. 329^ Al mismo tiempo y en 
la misma forma se elegirán tres suplen- 
tes para cada diputación. 

Art. 33o. Para ser individuo de la 
diputación provincial se requiere ser ciu- 
dadano en el ejercicio de sus derechos^ 
mayor de veinte y cinco a2os , natural 
ó vecino de la provincia con residencia 
& lo menos de siete años , y que tenga 
lo suficiente «para mantenerse con decen- 
cia-: y no podrá serlo ninguno de los 
empleados de nombramieiito del Key, 
de que trata el artículo 3 18. 

Art. 33 i. Para que una misma per- 
sona pueda ser elegida segunda vez , de- 
berá naber pasado á lo menos el tiempo 
de cuatro años después de haber cesado 
en sus funciones. 

Art. 332. Guando el gefe superior 
de la provincia no pudiere presidir la 
diputación, la presidirá el intendente, 
y en su defecto el vocal que fuere pri* 
mer nombrado. 

Art. 333< La diputación nombrará 
un secretario ^ dotado de los fondos pú- 
blicos de la provincia. 

Art. 334- Tendrá la diputación en 
cada año á' lo mas norenta días de se- 
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siones distribuidas en las épocas qoe mas 
convenga. En la Península deberán ha* 
liarse reunidas las diputaciones para el 
primero de Marzo , y en Ultramar para 
el primero de Junio. 

Art. 335. Tocará á estas diputacio* 
nes— 

Primero : Intervenir y aprobar el re- 
partí míenlo hecho á los pueblos de las 
contribuciones que hubieren cabido á la 
provincia. 

Segundo: Velar sobre la buena io« 
verdión de los fondos públicos de los 
pueblos , y examinar sus cuentas, para 
que con su visto bueno recaiga la apro* 
bacion superior , cuidando de que en 
todo se observen las leyes y regla- 
mentos. 

Tercero: Cuidar de que se establez* 
can ayuntamientos donde corresponda 
los haya , conforme á lo prevenido en el 
artículo 3 1 0. 

Cuarto : SI se ofrecieren obras nuevas 
de utilidad común de la provincia , ó la 
reparación de las antiguas , proponer al 
Gobierno los arbitrios qoe crean mas 
convenientes para su ejecución , á fin de 
obtener el correspondiente permiso de 
las Cortes. 

En Ultramar, si la urgencia de las 
obras públicas no permitiese esperar la 
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resolución de las Cortes , podrá la di* 
putacion con expreso asenso del gefe 
de la provincia asar desde luego de los 
arbitrios, dando inmedialameolc cnenta 
al Gobierno para la aprobación de las 
Cortes, 

Para la recaudación de los arbitrios 
la dipulai'ion , bajo su re5ponsabilídad9 
nombrará deposílario, y las cuentas de 
la inversión , examinadas por la dipn- 
tacion, se remilirún al Gobierno para 
que las baga retoñecer y glosar , y fiual» 
mente las pase á las Cortes para su apro* 
bacion. 

Quinto: Promover la educación de la 
juventud conforme á los planes aproba- 
dos, y fomentar la agricultura, la indas* 
tria y el comercio , protegiendo á los in- 
ventores de nuevos descubrimientos en 
cualquiera de estos ramos. 

Sexto : Dar parte al Gobierno de los 
abusos que noten en la administración 
de las reutas públicas. 

Séptimo : Formar el censo y la esta- 
dística de las provincias. 

Octavo : Cuidar de que los estableci- 
mientos piadosos y de beneficencia lie* 
nen su respectivo objeto , proponiendo 
al Gobierno las reglas que eslimen con- 
ducentes para la reforma de los abusos 
que observaren* 
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üFoyeno: Dar {Ñute ¿ las Cortes de las 
infracciones de la Constitución que am 
noten* en la provincia. 

Décimo : Las dipntaciones de las pro- 
Tincias de Ultramar velarán sóbrela eco- 
nomía , orden y progresos de las mi- 
siones para la conversión de los indios 
infieles , cayos encargados les darán ra- 
zón de sus operaciones en este ramo, 
para que se eviten los abusos : todo lo 
que las diputaciones pondrán en noticia 
del Gobierno, 

Art. 336. Si alguna diputación abu- 
sare de sus facultades , podrá el Rey sus- 
pender á los vocales que la componen , 
dando parte á las Cortes de esta dispo- 
sición y de los motivos de ella para la 
determinación que corresponda: durante 
la suspensión entrarán en funciones los 
suplentes. 

AaT. 337. Todos los individuos de 
los ayuntamientos y de las diputaciones 
de provincia , al entrar en el ejercicio 
de sus funciones , prestarán juramento, 
aquellos en manos del gefe político, 
donde le Hubiere , ó en su defecto del 
alcalde que fuere primer nombrado , y 
estos en las del gefe superior de la pro- 
vincia , de guardar la Constitución pob'^ 
tica de la Monarquía española , observar 
las leyes , ser fieles al B.ey , y cnm- 
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plír religiosamente las obligaciones de 
sn cargo. 

TITULO vn. 

nS LAS CONTRIBUCIOMSSi 



CAPITULO ÚNICO. 

Art* 338. Las Corles establecerán 6 
confirmaráo anualmente las conlribncio- 
nes, sean directas ó indirectas, gene- 
rales, provinciales ó municipales^ sub* 
sistiendo las antiguas , hasta que se pu- 
blique sn derogación ó la imposición de 
otras. 

Art. 33^. Las contribuciones se re- 
partirán entre todos los españoles con 
proporción á sus facultades, sin excep- 
ción ni pi'ivilegio alguno. 

Art. 54o« Las contribuciones serán 
proporcionadas á los gastos que se decre* 
ten por las Cortes para el servicio públi- 
co en todos los ramos. 

Art. 34 t. Para que las Cortes pue- 
dan fijar los gastos en todos los ra-» 
mos del servicio público, y las contri* 

1 
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baciones qae deban cubrirlos y el secre- 
tario del Despacho de Hacienda las pre« 
sentará , luego que estén reunidas , el pre- 
supuesto general de los que se estimen 
precisos y recogiendo de csida uno de los 
demás secretarios del Despacho el respeo^ 
tivo á su ramo. 

Art. 342* £1 mismo secretario del 
Despacho de Hacienda presentará con el 
presupuesto de gastos el plan de las con- 
tribuciones que deban imponerse para 
llenarlos. 

Art. 343. Si al Rey pareciere gra- 
vosa ó perjudicial alguna contribución, 
lo manifestará á las Cortes por el secre- 
tario del Despacho de Hacienda y presen* 
tando al mismo tiempo la que crea mas 
conveniente sustituir. 

Art. 344* aijada la cuota de la con- 
tribución directa, las Cortes aprobarán 
el repartimiento de ella entre las provin- 
cias , á cada una de las cuales se asigna- 
rá el cupo correspondiente á su riqueza, 
para lo que el secretario del Despacho de 
Hacienda presentará también los presu- 
puestos necesarios. 

Art. 345. Habrá una tesorería ge- 
neral para toda la Nación , á la que to- 
cará disponer de todos los productos de 
cualquiera renta destinada al servicio del 
Estado. 
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Art. 346. Habrá en cada provincia 
una tesorería , en la qae entrarán todos 
los caudales que en ella se recauden para 
el erario público. Estas tesorerías esta- 
rán en correspondencia con la general, 
á cujra disposición tendrán todos sus 
fondos* 

Art. 347* Ningún pago se admitirá 
en cuenta al tesorero general, si no se 
hiciere en virtud de decreto del B.ey, 
refrendado por el secretario del Despa- 
cho de Hacienda , en el que se expre- 
sen el gasto á que se destina su importe, 
y el decreto de las Cortes con que este 
se autoriza, 

Art. 348. Para que la tesorería ge- 
neral lleve su cuenta con la pureza que 
corresponde , el cargo y la data deberán 
ser intervenidos respectivamente por las 
contadurías de valores y de distribución 
de la renta pública. 

Art. 349* Una instrucción parti- 
cular arreglará estas oficinas , d® mane- 
ra que sirvan para los fines de su insti* 
tuto. 

Art. 35o. Para el examen de todas 
las cuentas de caudales públicos habrá, 
una contaduría mayor de cuentas, que, 
se organizará por una ley especial. 

Art. 35 i . La cuenta de la tesora» 
ría general, que comprenderá el rendi*. 
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miento annal de todas las oontribacio- 
nes y rentas , y sa inversión , luego qoo 
reciba la aprobación final de las Cortes, 
se imprimirá , publicará y circulará á las 
diputaciones de provincia y á los aynnta* 
mientos. 

Art. 352. Del mismo modo se. im- 
primirán, publicarán y circularán las 
cuentas que rindan los secretarios del 
Despacho de los gastos hechos en sos 
respectivos ramos. 

Art. 353. El manejo de la hacienda 
pública estará siempre independiente de 
toda otra autoridad que aquella á la que 
está encomendado. 

Art. 354* No habrá aduanas sino en 
los puertos de mar y en las fronteras; 
bien que esta disposición no tendrá 
efecto nasta que las Cortes lo deter- 
minen. 

Art. 355. La deuda pública recono- 
cida será una de las primeras atencio- 
nes de las Cortes, y estas pondrán el 
mayor cuidado en que se vaya verifi- 
cando su progresiva extinción , y siem- 
pre el pago de los réditos en Ja parte 
qne los devengue^ arreglando todo lo 
Concerniente á la dirección de este im- 
portante ramo , tanto respecto á los ar- 
nitrios qne se establecieren , los cuales 
se manejarán con absoluta separación 
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de la tesorería geueral , como respecto i 
las oficinas de caenta y razoD. 



TITULO VIII. 



DB LA rUSRZÁ MILITAR MÁCIOMAL. 



CAPITULO L 

De las tropas de continuo seryicio, 

Art. 356. Habrá uoa fuerza militar 
nacional permanente, de tierra y de 
mar^ para la defensa exterior del Es- 
tado, y la conservación del orden in- 
terior. 

Art. 357. Las Cortes fijarán anual- 
mente el número de tropas que fueren 
necesarias según las circunstancias , y 
el modo de levantar las que fuere mas 
conveniente. 

Art. 358. Las Cortes fijarán asimis* 
mo anualmente el número de buques de 
la marina militar que han de armarte ó 
conservarse armados. 



102 

Aet. 359. Establecerán las Cortes 
por medio de las respectivas ordenanzas 
todo lo relativo á la disciplina , orden de 
ascensos , sueldps , administración y cnan- 
to corresponda á la buena constitución 
del ejército y armada. 

Abt. 36o. Se establecerán escnelas 
militares para la enseñanza é instrucción 
de todas las diferentes armas del ejercito 
y armada. 

Art. 36 i. Ningnn español podrá 
excusarse del servicio militar , cuando 

en la forma que fuere llamado por 
a ley. 

CAPITULO II. 



i 



De las milicias nacionales, 

Art. 362. Habrá en cada provincia 
cuerpos de milicias nacionales, compues- 
tos de habitantes de cada una de ellas, 
con proporción á su población y circuns- 
tancias. 

Art. 363. Se arreglará por una or- 
denanza particular el modo de su forma* 
cion , su número y especial constitución 
en todos sus ramos. 

Art. 364- El servicio de estas mili- 
cias no será continuo , y solo tendrá la- 
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gar cuando las circunstandas lo re- 
quieran. 

Art. 365. En caso necesario podrá 
el Rey disponer de esta fuerza dentro de 
la respectiva provincia; pero no podrá 
emplearla fuera de ella sin otorgamiento 
de las Cortes. 



TITULO IX. 



DE LA INSTAUCCIOlf PUBLICA. 



CAPITULO ÚNICO. 

Art. Z66» En todos los pueblos de 
la Monarquía se establecerán escuelas 
de primeras letras , en las que se en- 
señará á los niños á leer y escribir y con- 
tar^ j el catecismo de la re]ip;ioa ca- 
tólica , que comprenderá también una 
breve exposición de las obligaciones ci- 
viles. 

Art. 367. Asimismo se arreglará y 
creará el número competente de univer- 
sidades y de otros establecimientos de 
Instrucción, que se juzguen convenien- 
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fes para la enseñanza de todas las cíen-, 
cías , literatura y bellas artes. 

A&T. 368* El plan general de ense- 
ñanza será untforme en todo el reino, 
debiendo explicarse la Constitución po- 
lítica de la Monarquía en todas las uni- 
versidades y establecimientos literarios, 
donde se enseñen las ciencias eclesiásticas 
y políticas. 

Art. 369. Habrá ana dirección ge- 
neral de estudios, compuesta de perso- 
nas de conocida instrucción, á cuyo 
cargo estará , bajo la autoridad del Go- 
bierno, la inspección de la enseñanza 
pública. 

Art. 370. Las Cortes por medio de 
planes y estatutos especiales arreglarán 
cuanto pertenezca al importante objeto 
de la instrucción pública. 

Art; 37 1 • Todos los españoles tie- 
nen libertad de escribir , imprimir y pu- 
blicar sus ideas políticas sin necesidad de 
licencia, revisión ó aprobación alguna 
anterior á la publicación, bajo las res» 
fricciones y responsabilidad que establez- 
can las leyes. 



1 
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TITULO X. 

DE LA OBSERVANCIA DE LA CONSTITU- 
CIÓN; T MODO DE PROCEDER PARA HA- 
CER VARIACIONES EN ELLA. 



CAPITULO ÚNICO. 

Art. 37a. Las Cortes en sus prime- 
ras sesiones tomarán en consideración las 
infracciones de la Constitución, que se 
les hubieren hecho presentes , para poner 
el conveniente remedio , y hacer efectiva 
lá responsabilidad de los que hubieren 
contravenido á ella. 

Art. 373. Todo español tiene dere- 
cho de representar á las Cortes ó al Rey 
para reclamar la observancia de la Cons« 
tltucion. 

Art. 374. Toda persona que ejerza 
cargo público , civil 9 militar ó eclesiásti- 
co y prestará juramento , al tomar pose- 
sión de su destino , de guardar la Consti- 
tución , ser 6el al Viey, y desempeñar de* 
bidamente su encargo. 
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Art. 375. Hasta pasados oclio años 
después de hallarse puesta en práctica la 
Constitución en todas sus partes, no se 
podrá proponer alteración , adición ni re* 
forraa en ninguno de sus artículos. 

Aar. Zj6. Para hacer cualquiera al- 
teración , adición ó reforma en la Consti- 
tución será necesario que la diputación 
que haya de decretarla definitivamente, 
venga autorizada con poderes especiales 
para este ohjeto. 

Art. 377. Cualquiera proposición 
de reforma en algún articulo de la Cons- 
titución deberá hacerse por escrito , y ser 
apoyada y firmada á lo menos por veinte 
diputados. 

Art. 378. La proposición de refor- 
ma se leerá por tres veces , con el inter- 
valo de seis dias de una á otra lectura ; y 
después de la tercera se deliberará si ha 
lugar á admitirla á discusión. 

Art. 379. Admitida á discusión , se 
procederá en ella bajo las mismas for- 
malidades y trámites que se prescriben 
para la formación de las leyes , des- 
pués de los cuales se propondrá á la 
votación si ha lugar á tratarse de nue- 
vo en la siguiente diputación general: 
y para que asi quede declarado, debe-* 
rán convenir las dos terceras partes de 
los votos. 
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Art. 38o. La diputación general si- 
gaiente , previas las mismas formalidades 
en todas sus partes, podrá declarar en 
cualquiera de los dos años de sus sesio« 
nes , conviniendo en ello las dos terceras 
partes de votos , que ha lugar al otorga- 
miento de poderes especiales para hacer 
la reforma. 

Art. 38 i. Hecha esta declaración, 
se publicará y comunicará á todas las 
provincias 5 y según el tiempo en que 
se hubiere hecho , determinarán las Cor- 
tes si ha de ser la diputación próxima- 
mente inmediata ó la siguiente á esta, 
la que ha de traer los poderes espe- 
ciales. 

Art. 38a. Estos serán otorgados por 
las juntas electorales de provincia, aña- 
diendo á los poderes ordinarios la cláu- 
sula siguiente 

''Asimismo les otorgan poder espe- 
cial para hacer en la Constitución la re- 
forma de que trata el decreto de las Cór« 
tes, cuyo tenor es el siguiente: (aqui 
el* decreto literal. ) Todo con arreglo 
á lo prevenido por la misma Constitu- 
ción. Y se obligan á reconocer y tener 
por constitucional lo que en su virtud es- 
tablecieren." 

Art. 383. La reforma propuesta se 
discutirá de nuevo; y si fuere arrobas-- 
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da por las dos tercenas partes de diputa-* 
dos, pasará á ser ley constitacionaly y co- 
mo tal se publicará en las Cortes. 

Art. 384* Una dipatacion presenta- 
rá el decreto de reforma al Rey , para que 
le haga publicar y circular á todas las au- 
toridades y pueblos de la Monarquía. •— 
Cádiz diez y ocho de Marzo del año de 
mil ochocientos y doce. 

Vicente Pascual , diputado por la ciu- 
dad de Teruel, presidente. 

Antonio Joaquin Pérez , diputado por 
la provincia de la Puebla de los Ange- 
les. 

Benito Kamon de Hermida^ diputado 
por Galicia. 

Antonio Samper, diputado por Va- 
lencia. 

Jcs¿ Simeón de üría, diputado de 
Guadalajara , capital del Nuevo reino de 
la Galicia. 

Francisco Garc¿s y Varea , diputado 
por la serranía de Ronda. 

Pedro González de Llamas , diputado 
por el reino de Murcia. 

Carlos Andrés, diputado por Va- 
lencia. 

Juan Bernardo O-Gavan, diputado 
por Cuba. 

Francisco Javier Borrull y Vilanova^ 
diputado por Valencia. 
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Joaquín Lorenzo Y íllanneya ^ diputa- 
do por Valencia. 

Francisco de Sales Rodríguez de la 
Barcena^ diputado por Sevilla. 

Luis Rodríguez del Monté , diputado 
por Galicia. 

José Joaquin Ortiz , diputado por Pa- 
namá. 

Santiago Key y Muñoz , diputado por 
Canarias. 

Diego Muñoz Torrero ,* diputado por 
Extremadura. 

Andrés Morales de los Rios , diputa • 
do por la ciudad de Cádiz. 

Antonio José Ruiz de Padrón , dipu- 
tado por Canarias. 

José Miguel Gurídi Alcocer , diputado 
por Tlaxcala. 

Pedro Ribera , diputado por Galicia. 

José Mejía Lequeríca y diputado por 
el Nuevo reino de Granada. 

José Miguel Gordoa y Barrios , dipui- 
tado por la provincia de Zacatecas. 

Isidoro Martínez Eortun, diputado 
por Murcia. 

Florencio Castillo , diputado por Cos- 
ta-Rica. 

Felipe Vázquez , diputado por el prin- 
cipado de Asturias. 

Bernardo , Obispo de Mallorca , dipu* 
tado por la ciudad de Palma. 
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Joan de Salas, diputado por la serra- 
nía de Ronda. 

Alonso Giñedo , diputado por la Jun- 
ta de Asturias. 

Gerónimo Ruíz, diputado por Se- 
govia. 

Manuel de Rojas Cortés, diputado 
por Cuenca. 

Alfonso Rovira , diputado por Murcia. 

José María RocafuU, diputado por 
Murcia. 

Manuel García Herreros , diputado por 
la provincia de Soria. 

Manuel de Aróstegui , diputado por 
Álava. 

Antonio Alca^na, diputado por Gra- 
nada. 

Juan de Lera y Cano , diputado por la 
Mancha. 

Francisco , Obispo de Calahorra y la 
Calzada , diputado por la Junta superior 
de Burgos. 

Antonio de Parga, diputado por Ga« 
licia. 

Antonio Payan , diputado por Galicia. 

José Antonio Xopez de la Plata , di- 
putado por Nicaragua. 

Juan Bernardo Quiroga y üría, di- 
putado por Galicia. 

Manuel Ros , diputado por Galicia. 

^Francisco Pardo , diputado por Galicia. 
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Agustín Rodrí^ez Bahamonde, di« 
patado por Galicia. 

Manuel de Lujan , diputado por Ex- 
tremadura. 

Antonio Oliveros, diputado por Ex- 
tremadura. 

Manuel Goyanes , diputado por León. 

Domingo Dueñas y Castro, diputado 
por el reino de Granada. 

Vicente Terrero , diputado por la pro* 
vincía de Cádiz. 

Francisco González Peinado , diputado 
por el reino de Jaén. 

José Cerero , diputado por la provine 
cia de Cádiz. 

Luis González Colombres, diputado 
por León. 

Fernando Llarena y Franchy , diputa- 
do por Canarias. 

Agustin de Arguelles, diputado por 
el principado de Asturias. 

José Ignacio Beye Cisneros , diputado 
por Méjico. 

Guillermo Moragues , diputado por la 
Junta de Mallorca. 

Antonio Yalcarce y Peña, diputado 
por León. 

Francisco de Mosquera y Cabrera, 
diputado por Santo Domingo. 

Evaristo Pérez de Castro, diputado 
por la provincia de Valladolid. 
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Octaviano Obregon, diputado por Gua- 
na juato. 

Francisco Fernandez Munilla , dipata- 
do por Naeya-España. 

Juan José Gaereña, diputado por 
Durango , capital del reino de la Nueva* 
Vizcaya. 

Alonso Nuñez de Haro , diputado por 
Cuenca. 

José Aznarez y diputado por Aragón. 

Miguel Alfonso Yillagomez , diputado 
por León. 

Simón López , diputado por Murcia. 

Vicente Tomás Traver , diputado por 
Valencia. 

Baltasar Esteller, diputado por Va* 
lencia. 

Antonio Lloret j Martí , diputado por 
Valencia. 

José de Torres y Machy, diputado 
por Valencia. 

José Martínez , diputado por Valen- 
cia. 

Ramón Giraldo de Arguellada , dipu- 
tado por la Mancha. 

El Barón de Gasa*Blanca , diputado 
por la ciudad de Feñíscola. 

José Antonio Sombiela , diputado por 
Valencia. 

Francisco Santalla y JQuindós, diputa- 
do por la Junta superior de León. 
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francisco Gutiérrez de la Huerta , di- 
putado por Burgos. 

José Eduardo de Cárdenas > diputado 
por Tabasco. 

Rafael de Zufriategui, diputado por 
Montevideo. 

Jos¿ Morales Gallego , diputado por 
la Junta de Sevilla. 

Antonio de Capmany, diputado por 
Cataluña. 

Andrés de Jáuregui, diputado por la 
Havana. 

Antonio Larrazabal , diputado por 
Goatemala. 

José de Vega y Sentmanat , diputado 
por la ciudad de Cervera. 

El conde de Toreno, diputado por 
Asturias. 

Juan Nicasio Gallego ^ diputado por 
Zamora. 

José Becerra , diputado por Galicia. 
Diego de Parada, diputado por la 
provincia de Guen^. 

Pedro Antonio de Aguirre, diputado 
por la Junta de Cádiz. 

Blariano Mendiola , diputado por Que- 
rétaro. 

Bamon Power, diputado por Puerto* 
Bico. 

José Ignacio Avila , diputado por la 
provinóa de San Salvador. 

8 
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José María Coato , diputado por Nae- 
▼a-Espaüa. 

José Alonso y López , diputado por 
la Junta de Galicia. 

Fernando Navarro, diputado por la 
ciudad de Tortosa. 

Manuel de Villafañe, diputado por 
Valencia. 

Andrés Ángel de la Vega Infanzoni 
diputado por Asturias. 

Májcimo Maldonado , diputado por 
Nueva-España. 

Joaquin Maniau , diputado por Vera- 
cruz. 

Andrés Savariego, diputado por Nue- 
va «España. 

José de Castelló , diputado por Va* 
lencia. 

Juan QuintanOy diputado por Falencia. 

Juan Polo y Catalina , diputado por 
Aragón. 

Juan María Herrera, diputado por 
Extremadura. 

José María Calatrava , diputado por 
Extremadura. 

Mariano Blas Garoz y Feñalver, di- 
putado por la Mancha. 

Francisco de Papiol , diputado por 
CataluHa. 

Ventara de los Reyes , diputado por 
Filipinas. 



iió 

Miguel Antonio de Z^malacarregiUy 
diputado por Guipúzcoa. 

Francisco Serra, diputado por Va-* 
lencia. 

Francisco Gómez Fernandez , diputa- 
do por Sevilla. 

Nicolás Martínez Fortun, diputado 
por Murcia. 

Francisco López Lisperguer , diputa- 
do por Buenos- Ai res. 

Salvador Samartin y diputado por Nue- 
va-España. 

Femando Melgarejo , diputado por la 
Mancha. 

Jos^ Domingo Kus , diputado por 
Maracaibo. 

Francisco Calvet y Rubalcabaí dipu- 
tado por la ciudad de Gerona. 

Dionisio Inca Ynpangui j diputado 
por el Perú. 

Francisco Ciscar , diputado por Va- 
lencia. 

Antonio Zuazo , diputado del Perú. 

José Lorenzo Bermudez , diputada 
por la provincia da Tarma del Perú. 

Pedro García Coronel , diputado pov 
Trujillo del Perú. 

Francisco de Paula Escudero y dipu- 
tado por Navarra. 

Jos^ de Salas y Bojadors , diputado 
por Mallorca. 
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Francisco Fernandez Oolfin, dipaU'- 
do por Extremadura. 

Mannel María Martínez , diputado 
por Extremadora. 

Pedro María Bic , diputado por la 
Junta superior de Aragón. 

Juan jBautista Serrés , diputado por 
Cataluña. 

Jaime Creus , diputado por Cataluña» 

José , Obispo Prior de León , dipu- 
tado por Extremadura. 

Ramón Lázaro de Dou , diputado por 
Cataluña. 

Francisco de la Serna , diputado por 
la provincia de Avila. 

José Valcarcel Dato , diputado por la 
provincia de Salamanca. 

José de Cea , diputado por Córdoba. 

José Roa y Fabián > diputado por Mo- 
lina. 

José Rivas , diputado por Mallorca. 

José Salvador López del Pan , dipu- 
tado por Galicia. 

Alonso María de la Vera y Pantoja, 
por la ciudad de Mérida , diputado. 

Antonio Llaneras , diputado por Ma* 
Horca. 

José de Espiga y Gadea y diputado de 
la Junta de Cataluña. 

Miguel González y Lastiri , diputado 
por xucatan. 
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Manael Rodrigo , dipatado por Bao* 
nos- Aires. 

Ramón Felia , dipatado por el Perd* 

Vicente Morales Doarez, dipatado 
por el Perú. 

José Joaqmn de Olmedo , dipatado 
por Gaayaqoil. 

José "Francisco Morejon , dipatado 
por Ebndaras. 

José Migoel Ramos de Arizpe , di- 
patado por la provincia de CohanaÚa. 

Gregorio Lazuna , dipatado por la 
ciudad de Badajoz. 

Francisco de Egoía , dipatado por 
Vizcaya. 

Joaqain Fernandez de Leiva , dipu* 
tado por Chile. 

Blas Ostolaza, dipatado por el reino 
del Perú. 

Rafael Maoglano , dipatado por To- 
ledo. 

Francisco Salazar, dipatado por el 
PenL 

Alonso de Torres y Gaerra , dipata- 
do por Cádiz. 

M. El marqaes de Villafranca y los 
Velez , dipatado por la Janta de Marda* 

Benito María Mosqaera y Lera , di- 

S atado por las siete ciudades del reino 
e Galicia. 
Bernardo Martínez, dipatado por la 
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provincia de Orense de Galicia. 

Pelipe An^r de Estere y diputado por 
Cataluña. 

Pedro Inguanzo, diputado por As- 
turias. 

Juan de Baile , diputado por Gata- 
laña. 

Kamon ütgés^ diputado por Catalana. 
José María Y eladiez y Herrera , di« 
patado por Guadalajara. 

Pedro Gordillo , diputado por Graa- 
Canaria. 

Félix Aytés , dipatado por Cataluña* 
Ramón de Liados , dipatado por Ca- 
taluña. 

Fancisco María Riesco , diputado por 
la Junta de Extremadura. 

Francisco Morros , dipatado por Ca- 
taluña. 

Antonio Vázquez de Parga y Baha- 
monde , dipatado por Galicia. 

El marques de Tamarit , diputado por 
Cataluña. 

Pedro Aparici y Ortiz , diputado por 
Valencia. 

Joaquin Martínez , diputado por la 
ciudad de Valencia. 

Francisco José Sierra y Llanes , dipu- 
tado por el principado de Asturias. 

El conde de Buena-Vista-Cerro ^ di- 
putado por Cuenca^ 



il9 

Antonio Vazqaez de Aldona, dipu- 
tado por Toro. 

Esteban de Palacios , diputado por 
Venezuela. 

£1 conde de Fuñonrostro, diputado 
por el Nuevo reino de Granada. 

Míffuel Kiesco y Fuente , diputado 
por Chile. 

Fermín de Clemente, diputado por 
Venezuela. 

Luis de Velasco^ diputado por Bue- 
nos-Aires. 

Manuel de Llano, diputado por Ghiapa. 
José Cayetano de Foncerrada , dipu- 
tado de la provincia de Valladolid de 
Mechoacan. 

José María Gutiérrez de Teran , di- 
putado por Nueva-España , secretario. 

José Antonio Navarrete, diputado 
por el Ferú , secretario. 

José de Zorraquin , diputado por Ma- 
drid , secretario. 

Joaquín Díaz Ganeja, diputado por 
León , secretario. 

Por tanto mandamos á todos los tS'^ 
pañoles nuestros subditos , de cualquiera 
clase y condición que sean , que hayan y 
gtutrden la Constitución inserta , como 
ley fundamental de la Monarquía; y 
mandamos asimismo d todos los TrVbu- 
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nales , Justicias , Oefes , Gobernadores y 
demás autoridades , asi ciPilescomo mi^ 
litares y eclesiásticas , de cualquiera da» 
se y dignidad , que guarden y hagan 
guardar , cumplir y ejecutar la misma 
Constitución en todas sus partes. Ten'^ 
dreislo entendido , y dispondréis lo nece* 
sario d su cumplimiento , haciéndolo im» 
primiry publicar y circular^-^'^oaquin 
de Mosquera y Figueroa , presidente,--^ 
Juan VillaPicencio, -^^ Ignacio Rodri^ 
guez de BiPas. — El conde del Jlbis^ 
bal. — En Cádiz á diez y nueve de Mar^ 
zo de mil ochocientos doce.'-^'A A Jg* 
nado de la Pezuela. 



